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Esta  obra  pertenece  al  Repertorio  Dramático,  propiedad  de  D.  José 
María  Zamora,  quien  perseguirá,  con  arreglo  d  las  leyes  vigentes, 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
Reino,  liceo,  o  cualquiera  otra  sociedad  formada  por  acciones,  sus- 
criciones,  ú  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cualquiera  su  deno- 


minanon. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  las  casas  capitulares  de  Bruse* 
las;  al  fondo  una  mesa  preparada  para  un  banquete. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Conde,  el  Barón,  Felipe. 


Bar.         Y  bien,  conde,  que  decís? 

traéis  noticias?  llegad 

á  informarnos:  pronto,  hablad. 
Fel.         De  su  cámara  venis? 
Cond.       Sí,  Felipe;  y  vive  Dios 

que  vengo  desconcertado. 
Bar.         Fuiteis  acaso  encargado 

de  hallar  al  príncipe  vos? 
Cond.      Sí,  mas  nuestro  plan  se  estrella 

ante  su  prudencia  suma. 
Fel.         No  sé  en  verdad  qué  presuma, 

conde  de  Estevets,  de  ella. 
Bar.        Le  disteis  la  petición 

que  los  estados  hacían? 

las  gracias  que  pretendían? 
Cond.      Todo. 
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Bar.  Y  que  resolución 

habrá  su  alteza  adoptado? 

Co>r».       Con  atención  importuna 
las  cláusulas  una  á  una 
dos  veces  ha  examinado. 

Bar.         Y  después? 

Cond.  Cuando  acabó, 

en  nuestra  misma  presencia 
con  solo  una  reticencia 
la  petición  otorgó. 

Bar.         Una  reticencia!  y  cuál? 

Cond.       El  príncipe  nada  ha  hablado 
sobre  alejar  de  su  lado 
los  españoles. 

Bar.  Fatal 

es  la  suerte. 

Fel.  Barón,  si; 

no  hallar  un  medio  siquiera 
de  que  injusta  apareciera 
su  conducta... 

Cond.  En  cuanto  á  mi 

no  soy  de  vuestra  opinión, 
pueslo  adverso  de  la  suerte 
suplirá,  por  Dios,  lo  fuerte 
de  mi  firme  corazón; 
al  príncipe  venceremos, 
si  no  es  hoy,  tal  vez  mañana: 
su  prudencia  será  vana 
porque  al  fin  le  perderemos. 

Fel.         Y  el  de  Orange,  mi  señor, 
tal  esfuerzo  premiará; 
yo  os  juro  que  le  dará 
todo  su  justo  valor: 
los  dos  juntos  llevareis 
el  gobierno  del  estado, 
y  vos,  el  puesto  anhelado 
por  tanto  tiempo,  tendréis. 
Y, señores,  confiad 
en  las  palabras  que  os  digo, 
que  soy  á  mas  de  su  amigo, 
su  secretario. 

Cond.  Es  verdad; 

por  eso  tanto  interés 
en  nuestra  empresa  tomáis. 

Fel.         No,  conde,  os  equivocáis, 


solo  por  eso  no  es; 

pero  flamenco  he  nacido 

y  á  costa  de  mi  existencia 

defender  la  independencia 

de  mi  patria  he  decidido: 

pues  contemplo  con  dolor 

que  su  deber  ha  olvidado 

y  otra  vez  se  ha  colocado 

bajo  el  dominio  español; 

el  rey  Felipe,  en  señal 

de  que  en  nosotros  no  fia, 

á  un  bastardo  nos  envia, 

gobernador  general, 

que  ordena  á  nombre  del  rey, 

sus  derechos  respetemos 

y  losmandatos  guardemos 

de  su  católica  ley; 

y  con  mengua  del  estado, 

y  con  baldón  déla  Flandes, 

el  pueblo,  el  clero  y  los  grandes 

fidelidad  le  hanjurado. 

Aqui  tenéis,  vive  Dios! 

lo  que  á  esta  empresa  me  mueve: 

para  que  á  cabo  se  lleve 

cuento  con  vosotros  dos. 

Bar.         Y  hacéis,  el  de  Marnis,  bien 
en  pensar  de  esa  manera. 

Fel.         Barón,  la  nobleza  entera 
nos  secundará  también. 

Cond.       Hasta  ahora  solo  tratamos 
de  exasperará  don  Juan, 
por  ver  si  á  hacer  un  desmán 
con  el  pueblo  le  obligamos; 
y  si  acaso  á  mostrar  llega 
desconfianza  ó  enojo, 
el  poder  á  nuestro  antojo 
á  otro  al  punto  se  le  entrega; 
y  como  los  mas  están 
por  nosotros,  venceremos: 
á  Guillermo  nombraremos, 
y  lodos  lo  mismo  harán. 

Fel.         Pero  ya,  conde,  agotamos 
peticiones  exigentes, 
desacatos  imprudentes, 
y  aun  nada  de  él  alcanzamos: 


sin  duda  está  prevenido; 
y  prudente  por  demás, 
buen  político  y  sagaz 
á  todo  siempre  ha  cedido. 
Bar.         Pues  es  preciso  busquemos 

otros  medios... 
Fel.  Cierto,  sí; 

fiad,  señores,  en  mi 

que...  quien  sabe...  ya  veremos., 

Pero  tardan  en  venir. 
Cond.      Aun  en  la  iglesia  estarán, 

que  en  ella  debe  don  Juan 

su  dignidad  recibir. 

Cuando  de  él  me  separé 

al  templóse  dirigían. 
Fel.         Sin  embargo,  ya  debian 

haber  terminado,  á  fe. 
Cond.      Impaciente  estáis. 
Fel.  >"o  tal; 

mas  dejando  nuestra  empresa... 

sabéis,  conde,  la  sorpresa 

qué  le  preparan? 
Cond.  No...  cuál? 

Fel.         Una  en  verdad  muy  galante; 

un  destello  de  su  gloria, 

un  recuerdo  de  victoria 

en  un  pequeño  turbante; 

quieren  con  esmero  tanto 

recordarle  la  fortuna 

con  que  de  la  media  luna 

triunfó  su  espada  en  Lepanto. 
Cond.       Oh!  muy  bien:  mas  aqui  viene 

uno  de  los  regidores. 
Fel.         Separémonos,  señores, 

que  ser  prudentes  conviene. 
Bar.         Si,  que  pueden  sospechar... 
Cond.       Os  quedáis  aquí? 
Fel.  Sí,  á  fe, 

después,  conde,  os  buscaré, 

que  á  Perandier  quiero  hablar. 


ESCENA  II. 

Santiago,  Felipe,  María  vestida  de  paje,  al  foro. 


San.         Hola,  Marnis. 

Fel.  Bien  venido, 

San.         Cómo  es  que  os  encuentro  aquí? 
yo,  amigo  mió,  creí 
que  hoy  hubierais  asistido 
á  la  solemne  función 
con  el  príncipe. 

Fel.  Santiago, 

yo  jamás  bajezas  hago 
que  repugna  el  corazón. 

San.         Y  hacéis  bien:  cual  vos  opino, 
sino  noble,  honrado  soy, 
y  siempre.  Felipe,  voy 
rectamente  al  buen  camino. 
No  soy  cual  esos  señores 
que  ayer  su  muerte  juraron, 
y  hoy  su  rencor  olvidaron 
y  reciben  sus  favores. 
Y  por  saciar  su  ambición, 
olvidando  sus  agravios, 
tienen  la  risa  en  los  labios 
y  el  odio  en  el  corazón. 
Mas  no  estraño  que  á  los  grandes 
mas  adule  el  que  mas  puede, 
porque  esto  siempre  sucede 
en  España  como  en  Flandes. 

Fel.         Me  place  que  habléis  asi, 

que  en  vuestras  palabras  veo 
que  os  anima  el  buen  deseo 
que  existe,  Santiago,  en  mí. 
Descontento  estáis?  hablad. 

San.         Por  mi  dictamen,  de  cierto, 
que  no  se  hubieran  abierto 
las  puertas  de  la  ciudad. 

Fel.         Orange,  según  infiero, 


á  don  Juan  preferiréis? 

San.         Felipe,  no  me  entendéis, 

ni  al  uno,  ni  al  otro  quiero: 
anhelo  la  independencia 
del  Brabante  nada  mas, 
y  no  han  de  torcer  jamás 
lo  recto  de  mi  conciencia. 
Trabajaré  con  empeño 
por  derribar  á  don  Juan, 
mas  nunca  conseguirán 
hacer  que  busque  otro  dueñc*. 

Fel.         Con  que  vos  trabajareis 
contra  don  Juan? 

San.  Ciertamente. 

Fel.         Y  quizá  muy  fácilmente 
su  ruina  conseguiréis; 
pues  con  diversa  intención 
todos  contra  él  conspiramos, 
nuestros  esfuerzos  unamos 
y  es  cierta  su  perdición; 
en  ella  se  cifra  todo 
el  general  interés: 
consigámoslo,  y  después 
cada  cual  piense  á  su  modo. 

San.         De  acuerdo  queréis  que  obremos? 

Fel.  Os  propongo  una  alianza, 

porque  abrigo  la  esperanza 
que  al  fin  nos  entenderemos: 
y  si  en  esta  habitación 
un  momenlo  os  detenéis 
amigos  encontrareis- 
de  vuestra  misma  opinión. 

San.         No  os  comprendo. 

Fel.  Nada  importa, 

pero  tened  entendido 
que  si  hay  muchos  de  un  partida 
tiempo  y  peligro  se  acorta. 
Os  dejo.  (Muchos,  don  Juan, 
trabajamos  en  secreto: 
oh!  que  consiga  mi  objeto 
todos  ellos  lograrán.)         (Vasc. 


ESCENA  III 

Santiago,  María. 


San.  Acércate  ya,  bija  mia; 
solos  estamos  los  dos: 
pero,  estás  triste,  Maria? 

Mar.         Padre  mió,  yo  creia 

que  no  conspirabais  vos. 

San.         Y  !o  sientes,  dime? 

Mar.  Oh!  sí; 

me  pesa,  padre  querido, 
encontraros  confundido 
entre  esos  hombres  que  asi 
dan  su  deber  al  olvido. 

San.         Injusto  es  tu  parecer, 
bija  mia,  tú  te  engañas: 
de  un  hombre  honrado  el  deber 
es  su  patria  defender 
de  potestades  estrañas. 

Mar.         Cuando  buena  y  lealmente 
se  defiende  una  opinión 
con  valor  y  frente  á  frente, 
mas  no  cuando  bajamente 
se  recurre  á  la  traición. 
i\o  en  viles  conspiraciones 
de  deshonor  testimonio, 
por  ajenas  ambiciones, 
que  no  han  de  ser  las  naciones 
de  un  cualquiera  patrimonio. 
Por  qué  no  miden  su  espada 
con  don  Juan?  les  causa  espanto, 
y  en  la  frente  laureada 
del  vencedor  de  Lepanto 
ni  osan  fijar  su  mirada. 
Mas,  perdonadme,  señor, 
sien  esto  os  llegué  á  ofender; 
sé  que  este  no  es  mi  deber, 
que  hablar  de  patria  y  valor 
no  está  bien  á  una  mujer. 


San.         No,  sigue  hablando,  Maria; 
no  en  vano  mi  bien  te  llamo, 
de  mi  vejez  alegría... 
Te  quiero  tanio,  bija  mia, 
que  hasta  tus  caprichos  amo. 
Ya  lo  ves,  hoy  me  has  pedido 
venir  aqui  disfrazada, 
y  á  tus  ruegos  he  cedido, 
que  tu  padre,  ángel  querido, 
no  puede  negarte  nada. 
Mas  ahora  quiero  saber 
de  tan  estraíio  capricho 
cual  puede  el  objeto  ser. 
Mar.         Padre  mió,  ya  os  lo  he  dicho, 

anhelo  el  banquete  ver. 
San.         Pues  bien,  ya  estás  complacida, 
que  mientras  viva  á  tu  lado 
ha  de  ser,  hija  querida, 
tu  deseo  respetado 
aunque  me  cueste  vida. 
Mar.         Cuánto  amor! 
San.  Oh!  tú  no  sabes 

cuanto  encierra  de  ventura 
contemplar  tu  frente  pura 
y  recibir  la  ternura 
de  tus  caricias  suaves. 
Hasta  que  tu  pobre  madre 
dejó  triste  de  existir, 
no  he  logrado  concebir 
cuanto  al  corazón  de  un  padre 
puede  un  hijo  hacer  sentir; 
pero  al  llegarte  á  mirar 
solo  á  mi  amor  confiada, 
juré  tu  dicha  labrar 
y  á  tu  madre  idolatrada 
dignamente  reemplazar. 
Tú  sabes  que  lo  he  cumplido; 
yo  era  altivo  y  atrevido, 
mas  de  tu  aliento  el  aroma 
de  tigre  me  ha  convertido 
en  una  humilde  paloma. 
Después,  hija  mia,  al  verle 
mas  hermosa  que  ninguna, 
soñé  con  engrandecerte, 
y  conquiste  una  fortuna 
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anhelando  enriquecerte. 

Y  en  mis  brillantes  quimeras 
quise  que  honores  tuvieras; 

y  á  manos  llenas  el  oro 
derramé  de  mi  tesoro 
porque  respetada  fueras. 

Y  algo  en  verdad  conseguí: 
regidor  de  los  plebeyos 
nombrado  al  instante  fui; 
esto  no  es  ser  noble,  sí, 
pero  es  acercarse  á  ellos. 
Quieres  algo  mas,  mi  gloria' 

Mar.         Vuestro  amor  tan  solo,  padre. 

San.         Me  amas? 

Mar.  Como  á  la  memoria 

de  mi  desgraciada  madre. 

San.         Dios  te  premie,  hermosa  flor, 
esa  candida  ternura 
que  me  da  tanta  ventura; 
sí,  Dios  le  premie  el  amor 
que  me  ofrece  tu  alma  pura. 

Mar.         Padre,  otra  gracia  tenéis 
que  conceder  á  mi  afán. 

San.         Habla. 

Mar.  Me  permitiréis 

que  cuando  á  la  mesa  estéis 
sirva  yo  sola  á  don  Juan? 

San.         Puedo  sin  ningún  cuidado 
ceder  á  tu  petición, 
porque  decirte  he  olvidado 
que  yo  he  sido  el  encargado 
de  preparar  la  función. 

Mar.         Vos,  padre? 

San.  Si  asi  no  fuera, 

difícil  te  hubiera  sido 
llegar  aqui  la  primera: 
al  gobernador  espera 
hoy  un  festejo  cumplido. 

Mar.         Y*  no  tendrá  que  temer 
alguna  infame  traición? 
no  pudiera,  padre,  haber 
oculta  en  tal  proceder 
alguna  conspiración? 
nada  contra  el  pensarán? 

San.         Maria,  admirado  estoy: 


por  qué  muestras  tal  afán:' 
Mar.         Porque  yo  entusiasta  soy, 

y  un  héroe,  padre,  es  don  Juan. 

La  apostura,  la  hidalguía, 

en  su  favor  todo  abona; 

y  si  pudiera  ser  mia 

de  cien  mundos  la  corona 

en  sus  sienes  la  pondría. 

Que  he  visto  sobre  su  frente 

irradiar  pura,  sublime, 

la  llama  del  genio  ardiente; 

ese  destello  que  imprime 

la  mano  del  Dios  potente. 

Y  he  visto  que  de  su  nombre 

el  entusiasmo  va  en  pos, 

y  que  hay  en  él,  no  os  asombre, 

algo  que  le  acerca  á  Dios 

y  le  separa  del  hombre. 
San.         Hija  mia..! 
Mar.  Padre...  que... 

perdonad,  he  delirado, 

y  en  verdad  no  se  por  qué, 

pues  apenas  le  he  mirado 

ni  jamás,  padre,  le  hablé.  (Turbada.) 

San.         Oh!  me  haces  temblar,  Maria, 

mas  oye  lo  que  te  digo: 

tus  penas  y  tu  alegría 

solo  en  tu  padre  confia, 

porque  es  tu  mejor  amigo. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  Guillermo  de  Ors,  el  Barón. 


Gui.  En  verdad  que  por  demás 

estaba  brillante  el  templo. 

San.         (Alli  están  los  demás  pajes, 
vé  y  confúndete  con  ellos.) 

Gm.  Oh!  Perandier,  yo  os  saludo. 

San.         Señores,  guárdeos  el  cielo; 
que  venís  de  santa  Gúdula 
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en  vuestras  palabras  veo. 
Gui.  En  ella  el  gobernador 

ha  prestado  juramento. 
San.         Y  habéis  asistido? 
Gui.  Soy 

representante  del  pueblo. 
San.         Y,  aun  queda  el  príncipe  alli? 
Gui.  Alli  queda  recibiendo 

los  cumplidos  del  cabildo, 

y  de  los  vivas  los  ecos. 
Bar.         Mucha  simpatía  muestran 

hacia  don  Juan  los  flamencos. 
San.         Barón,  es  que  necesitan 

animación,  movimiento; 

y  con  entusiasmo  aplauden 

lo  que  distinguen  primero. 


ESCENA  V. 

Dichos,  Felipe,  el  Conde. 


Fel.         Puntuales  somos,  señores; 
con  satisfacción  lo  veo. 

Gui.  Dijisteis  que  era  preciso 

aprovechar  los  momentos. 

Fel.         Sí,  necesitaba  hablaros, 

y  mientras  llegan,  yo  creo 

esta  sala  nos  ofrece 

seguridad:  el  objeto 

con  que  os  llamo,  es  el  deciros, 

amigos  míos,  que  advierto 

que  á  cada  paso  don  Juan 

partidarios  va  adquiriendo. 

En  las  calles,  en  las  plazas, 

oigo  repetir  sus  hechos 

y  ponderar  su  hidalguía 

entre  nobles  y  plebeyos; 

y  si  el  naciente  entusiasmo 

al  punto  no  contenemos, 

tanto  pudiera  crecer 

que  frustrara  nuestro  intento, 
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Gui.  Y  cuál  es  vuestra  opinión7 

Fel.  Cuál?  que  nos  apoderemos 

de  la  persona  del  principe 
sin  dejar  pasar  mas  tiempo. 
El  rey  Felipe  segundo 
de  su  gloria  tiene  celos, 
v  su  humillación  acaso 
ño  verá  con  sentimiento. 
Si,  que  aparezca  don  Juan 
como  el  agresor,  haremos; 
que  después  de  aprisionarlo 
entre  nosotros  formemos 
para  evitar  asonadas 
un  provisional  gobierno, 
y  luego  sin  dilación 
al  rey  de  España  obliguemos 
que  nos  deje  gobernar 
cual  cumple  á  nuestro  deseo. 
Esta  es  mi  opinión,  señores, 
vuestro  dictamen  espero. 
San.         Asi,  que  el  Brabante  sea 
libre  por  fin  lograremos. 
Cond.       O  que  la  nobleza  nombre 
un  gobernador  de  nuevo. 
Bar.         Habéis  dicho  bien,  Felipe, 
y  soy  del  parecer  vuestro. 
Cond.       Y  yo. 
Gui.  Nos  falta  tan  solo 

para  prenderle  un  pretesto. 
Fel.         Tenéis  razón. 
QÜIe  Pues  bien,  yo 

á  buscároslo  me  ofrezco. 
Fel.         Y  cuándo? 

Gui.  H°y- 

pEL  Mas  dónde? 

Gui.         Aquí. 

Cond.  Pero  decidnos  al  menos 

qué  motivos  buscareis 
para  quedará  cubierto? 

Gui.         Será  bastante  que  el  príncipe 
ó  los  nobles  estranjeros 
para  alguno  de  vosotros 
desenvainen  el  acero? 

Fel.         Oh,  sí,  razón  suficiente; 

mas  cómo  alcanzareis  eso? 
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Gui.  Escuchadme  bien,  señores: 

cuando  estén  en  el  festejo 
llegaré  yo  rodeado 
de  algunos  hombres  del  pueblo, 
y  al  capitán  de  la  guardia 
ile  españoles  mosqueteros, 
le  intimaré  que  me  ceda 
junto  al  principe  su  puesto, 
porque  en  Bruselas  dudamos 
de  todos  los  estranjeros, 
y  al  gobernador  don  Juan 
velar  quieren  los  flamencos; 
el  duque  no  cederá: 
á  la  guardia  insultaremos; 
su  alteza  indudablemente 
se  pondrá  de  parte  de  ellos, 
porque  son  hombres  leales 
de  corazón  y  de  aliento; 
y  estando  ya  prevenidos, 
solo  una  palabra,  un  gesto, 
nos  basta  para  decir 
que  aqui  nos  acometieron. 

Fel.         Magnífico  plan,  señores. 

Gui.  Y  de  un  indudable  efecto. 

Fel.         Pues  id,  que  á  nombre  de  todos 
os  doy  el  asentimiento. 

Gui.  Gracias. 

Fel.  Queda  en  vuestras  manos 

de  tan  grande  empresa  el  éxito: 
id,  y  nada  descuidéis 
para  lograr  el  objeto. 


ESCENA  VI 


Dichos,  menos  Guillermo. 


Fel.         Por  Dios,  que  no  le  juzgaba 
con  tanto  valor  é  ingenio: 
no  os  parece  asi,  Santiago? 

San.         Para  conspirar,  es  cierto. 

Fel.         Me  parece  que  no  estáis 


=  16= 

con  lo  ocurrido  contento. 
San.         Amigo,  mi  parecer 

por  ahora  me  reservo; 
veremos  después:  ya  os  dije 
que  no  quiero  tener  dueño 
ora  se  llame  Felipe, 
ora  se  llame  Guillermo. 
Cond.       Señores,  su  alteza  viene 
Bar.         Sí,  salgárnosle  al  encuentro. 


ESCENA  vil 


Dichos,  don   Juan,    el  Vizconde,  Escobedo,  el  Presidente  del 

Ayuntamiento,  el  Capitán  de  la  Guardia,  Gonzalo,  algunos 

nobles  flamencos  y  españoles:  se  oyen  vivas  lejanos. 


Pres.       Oís,  noble  don  Juan?  entusiasmado 
el  pueblo  donde  quiera  os  victorea, 
ese  clamor  al  júbilo  arrancado 
prenda  de  su  adhesión  para  vos  sea: 
recibidlo,  señor,  y  ya  que  el  cielo 
á  gobernar  la  Flandes  os  envia, 
corresponded  á  su  leal  desvelo 
y  empiece  su  ventura  en  este  dia. 

Juan.        Cuando  el  augusto  rey,  mi  noble  hermano, 
del  bien  de  sus  estados  impelido 
las  rienda?  del  poder  puso  en  mi  mano 
de  mi  lealtad  al  trono  convencido: 
«Marcha  á  Flandes,  me  dijo;  mas  olvida 
tu  espada  y  tu  laurel;  y  no  te  asombre; 
que  la  paz  tanto  tiempo  apetecida, 
hermano,  has  de  llevarles  en  mi  nombre:» 
yo  le  juré  envainar  el  fuerte  acero 
al  pisar  de  la  Flandes  el  recinto, 
y  no  falta  á  su  fe  de  caballero 
un  hijo  del  invicto  Carlos  quinto, 
que  donde  quiera  su  lealtad  le  abona 
y  es  la  justicia  y  el  honor  su  ley, 
y  si  su  sien  no  ciñe  una  corona, 
noble  es  su  corazón,  como  el  de  un  rey. 
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Si  el  tratado  de  paz  que  hemos  firmado 
respetan  las  provincias  buenamente, 
jnro,  cual  caballero  y  cual  soldado, 
afanarme  en  su  bien  constantemente. 

Pres.        Sí,  todos  cumplirán  el  juramento 

que  hicieron  de  leadtad  á  vuestra  alteza, 
porque  si  admiran  vuestro  heroico  aliento 
mas  admirarán,  señor,  vuestra  nobleza. 

Juan.        Hoy  es  el  primer  dia  que  el  Brabante 
entre  mis  manos  su  gobierno  fia; 
quiero  que  su  recuerdo  sea  constante 
y  unida  lleve  la  memoria  mia: 
gracias,  señores,  á  otorgaros  voy. 

Cond.        (A  quién  será?)         (Aparte  al  Barón.) 

Bar.  (Sin  duda  á  un  estranjero.) 

Juan.       Noble  barón  de  Berjes,  desde  hoy 
el  despacho  tenéis  de  consejero. 

Bar.         Oh!  señor,  vuestra  alteza... 

Juan.  Levantaos. 

Bar.        (Conde,  me  equivoqué.) 

Cond.  (Mas  ya  veréis...) 

Juan.        Señor  conde  de  Estevets,  acercaos; 
seis  mil  florines  de  pensión  tenéis. 

Cond.       Príncipe... 

Juan.  Levantad. 

Cond.  (Sabéis  que  digo 

que  es  su  alteza  bizarro  y  generoso.) 

Bar.         (Yo  nunca  fui  del  príncipe  enemigo.) 

Cond.       (Yo  admiro  su  renombre  victorioso.) 

Pres.        A  vos  al  recibir  tantos  favores 
la  gratitud  al  corazón  arrastra: 
pero  nada  otorgáis  á  estos  señores? 

Juan.        Son  españoles...  mi  amistad  les  basta. 

Escob.      Gracias,  noble  señor,  nos  cemprendeis; 
que  vale  esa  palabra  solamente 
mas  que  los  dones  que  otorgado  habéis. 

Vizc.         Vivirá  en  mi  memoria  eternamente. 

Pres.        Si  me  da  vuestra  alteza  su  licencia... 

Juan.       Sí;  la  tenéis. 

Pres.  No  es  digno  este  festejo 

del  que  nos  viene  á  honrar  con  su  presencia; 
pero  hallareis  en  él  un  fiel  reflejo 
del  brillante  esplendor  de  vuestra  gloria: 
recuerdo  noble  de  indecible  encanto 
veréis,  señor,  en  él  de  la  victoria 


—  lO- 
que  hallasteis  sobre  el  golfo  de  Lepante». 
Dignaos,  pues,  aceptar  este  turbante, 
que  aunque  pobre,  en  verdad,  es  el  presente, 
le  encontrareis  en  todo  semejante 
al  que  de  Ali-Bajá  cubrió  la  trente. 
Recibidlo,  señor,  como  un  recuerdo 
de  la  victoria  de  tan  grande  dia. 

Juan.        Mucho  me  honráis  á  fe,  y  aqui  de  acuerdo 
miro  la  lealtad  y  la  hidalguía. 
Cierto  es,  señores;  de  la  noble  armada 
el  mando  tuve  con  sin  par  fortuna, 
mas  iba  á  defender  la  cruz  sagrada 
de  los  secuaces  de  la  media  luna, 
y  el  éxito  era  cierto:  Dios  se  puso 
de  parle  de  los  suyos  y  vencimos: 
darnos  la  palma  su  bondad  dispuso 
y  solo  con  su  ayuda  la  adquirimos. 
Tuve  pequeña  parte  solamente 
en  tan  gloriosa  y  sin  igual  jornada, 
y  puedo  admitir  solo  este  presente 
á  nombre  de  la  Liga  de  la  armada. 
(Todos  se  colocan  á  la  mesa,  María  ocupa 
un  lugar  detrás  de  don  Juan.) 

Mar.         Príncipe. 

Juan.  Cómo!  tú.  bella  María, 

estabas  junto  á  mí?  qué  feliz  soy! 

Mar.        Velar  por  tí  mi  amor  te  ofreció  un  dia 
y  aqui  me  tienes,  á  tu  lado  estoy. 

Juan.        Algún  infame  lazo  me  han  tendido? 

qué  vienes  á  anunciarme,  qué  deseas? 
habla,  hermosa. 

Mar.  Don  Juan,  solo  te  pido 

que  por  mí,  por  mi  amor,  prudente  seas. 

Vizc.        Mas,  qué  rumor...? 

Pres.  El  pueblo  que  agrupado 

con  nuevos  vivas  á  don  Juan  empieza. 

Vize.        Oh  no;  los  centinelas  han  forzado... 
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ESCENA  VIH. 

Dichos,  un  Mosquetero 


Mosq.       El  capitán  de  guardias  de  su  alteza? 

Cap.         Aqui  estoy;  qué  queréis? 

Mosq.  Algunos  hombres 

á  viva  fuerza  penetrar  intentan. 
Juan.       Cómo? 

Cap.  Pero  decid:  sabéis  sus  nombres? 

Mosq.       No:  mas  sin  duda  con  refuerzo  cuentan: 

la  guardia  de  su  alteza  han  arrollado 

y  hacia  aqui  se  dirigen. 
Juan.  Oh!  qué  escucho? 

tanto  en  su  ciego  error  han  intentado! 

Con  mi  promesa  y  con  mi  enojo  lucho. 
Escob.      Hacia  aqui  se  dirigen  los  traidores. 
Mosq.       Mirad  si  mis  palabras  eran  ciertas. 
Vizc.        No  lograrán  entrar. 
Juan.  Atrás,  señores; 

y  dejad,  vive  Dios!  francas  las  puertas. 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Guillermo,  pueblo. 


Juan.        Por  qué  venis  asi?  qué  pretendéis? 

hablad  pronto. 
Guil.  Señor,  el  pueblo  anhela 

que  á  vuestros  mosqueteros  desarméis. 
Escob.      Tal  petición,  á  fe,  traición  revela. 
Juan.       Silencio:  ¿no  sabéis  que  á  estos  soldados 

les  está  confiada  mi  persona? 
Guil.        Serán  por  los  flamencos  reemplazados, 

que  su  valor  doquiera  les  abona. 
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Juan.        {Después  de  un  momento  de  silencio.) 
Tiene  el  pueblo  razón. 

Güil.  Cómo! 

Juan.  Consiento. 

Vizc.         Príncipe,  qué  decís? 

Escob.  Señor,  qué  hacéis? 

Juan.        Capitán,  os  devuelvo  el  juramento 

que  de  eterna  lealtad  hecho  me  habéis. 
Id,  y  anunciarlo  asi:  que  si  han  juzgado 
no  necesito  de  mi  guardia  armada, 
yo  les  quiero  probar  que  han  acertado; 
que  al  príncipe  don  Juan,  basta  su  espada. 
Id. 

Vizc.  Salgamos,  señor,  y  vos  al  frente. 

Juan.        Yo  con  placer  vuestra  adhesión  recibo: 
mas  me  basta  mi  paje  solamente, 
y  acompañarme  á  todos  les  prohibo. 
Y  vos  que  al  pueblo  aqui  representáis 

{A  Guillermo.) 
y  pusisteis  en  duda  mi  osadía, 
que  soy  don  Juan  de  Austria  os  olvidáis: 
descubrios  ante  mí:  Gonzalo  guia. 
(Guillermo  turbado  deja  paso  á  don  Juan  descubriéndo- 
se Al  llegar  el  príticipe  á  la  puerta  se  oyen  vivas  entu- 
siastas.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


2tto  segundo* 


El  teatro  representa  la  sacristía  de  una  de  las  iglesias  de  Bruse- 
las; al  fondo  una  puerta  disimulada  bajo  un  cuadro  ó  tapiz 
mesa  grande  y  asientos  alrededor.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Francisco. 


Las  nueve;  aun  faltan  dos  horas: 
inquieto  estoy  por  demás, 
y  siento  haberme  metido, 
sin  querer,  á  conspirar, 
cuando  soy  el  mas  pacífico 
de  todos  en  la  ciudad. 
Pero  llaman,  no  me  engaño; 
y  á  esta  hora...!  quién  será? 
voy  á  abrir,  que  todavía 
en  venir  han  de  tardar. 
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ESCENA  II. 


Dicho,  María   cubierta  con  un  velo.   Gonzalo  desde  la 
puerta  y  vase. 


Mar.        (A  la  puerta.) 

Gonzalo,  breves  instantes 
mi  salida  esperareis. 

Gonz.      Bien. 

Mar.  Pero  os  ocultareis 

si  alguien  se  acercase  antes. 
Me  entendéis? 

Fra>*.  Señora,  entrad; 

pero  venís  fatigada; 
si  aqui  no  os  lo  impide  nada 
un  momento  descansad. 

Mar.        Francisco,  me  conocéis? 

Fran.  Cómo!  vos  aqui,  señora...? 
Pero  sola  y  á  esta  hora... 
decid  por  Dios,  qué  queréis? 

Mar.         Oh!  respondedme  ante  todo; 
pronto,  Francisco,  decidme 
si  estáis  dispuesto  á  servirme 
siempre,  y  de  cualquiera  modo, 

Fran\       Satisfaré  vuestro  afán: 

mi  memoria  no  es  escasa 
y  he  vivido  en  vuestra  casa 
y  he  comido  vuestro  pan ; 
y  siempre  recordaré 
que  al  mirarme  sin  abrigo, 
fuisteis  piadosa  conmigo 
y  á  vuestro  lado  le  hallé ; 
el  hombre  que  nace  honrado 
un  beneficio  no  olvida ; 
hablad,  y  seréis  servida 
antes  de  haber  acabado. 
Decid  pronto  qne  mandáis, 
vuestro  silencio  me  abisma. 

Mar.         Francisco,  esta  noche  misma 
muchos  hombres  eslierais. 
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Fran.  Y,  quién  os  pudo  informar 
de  tal  secreto,  señora? 

Mar.         Sé  el  sitio,  señal  y  hora, 
y  en  vano  fuera  callar. 

Fran.  Mas  sabéis  que  soy  perdido 
si  entienden  que  estáis  aquí? 

Mar.         Sí,  mas  confiad  en  mí 

que  ha  perderos  no  he  venido. 
Conozco  los  que  vendrán 
á  este  consejo  secreto, 
que  tiene  por  solo  objeto 
perder  al  noble  don  Juan. 
Sé  que  ofreciendo  sus  vidas 
un  puñado  de  traidores, 
se  harán  llamar  defensores 
de  las  provincias  unidas. 

Fran.       Hablad  mas  bajo,  por  Dios. 

Mar.         No  me  engañé,  bien  lo  veis. 

Fran.       No. 

Mar.  Pues  oidme,  y  sabréis 

lo  que  pretendo  de  vos. 
Aqui  he  de  permanecer 
para  saber  cuanto  digan; 
pero  sin  que  ellos  consigan 
mi  designio  comprender. 

Fran.       Me  pedis  un  imposible, 

y  por  mas  que  yo  lo  quiera, 
no  encuentro  un  medio  siquiera 
de  hacer  tal  cosa  factible. 

Mar.         Cómo!  y  os  negáis  asi...? 

Fran.  Señora,  no  es  que  no  cedo, 
es  que  yo  mismo  no  puedo 
ni  aun  permanecer  aqui. 

Mar.         Imposible? 

Fran.  Sí,  pardiez. 

Tengo  órdenes  muy  severas; 
escuchad:  á  las  primeras 
campanadas  de  las  diez, 
debo  sin  mas  detenerme 
marchar,  y  solo  la  puerta 
dejar  de  la  iglesia  abierta 
sino  deseo  perderme: 
tales  las  palabras  son 
precisas  y  terminantes , 
del  que  hace  pocos  instantes 
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me  informo  de  e>ta  reunión. 
Y  por  Dios  que  no  halle  traza, 
señora,  para  esc  usarme, 
que  usaron  para  ol (ligarme 
la  promesa  y  la  amenaza. 

Mar.         Mas  no  pudiera  quedar 

sin  que  ellos  lo  sospecharan, 
y  antes  que  todos  llegaran, 
oculta  en  cualquier  lugar? 

Fran.       Ya  veis  que  en  la  sacristía 

no  hay  sitio  donde  ocultaros. 

Mar.        Másenla  iglesia..? 

Fran.  Encontraros 

muy  posible  les  seria. 

Mar.         Escuchad,  hijos  tenéis, 
y  pobre  sois,  según  veo; 
pues  bien,  si  hacéis  mi  deseo 
de  la  miseria  saldréis. 

Fran.       Tanto  os  interesa? 

Mar.  Tanto , 

que  en  cambio  mi  vida  diera; 
el  no  conseguirlo  fuera 
causa  de  mi  eterno  llanto. 

Fran.       Pues  bien,  será. 

Mar.  Qué  decís '< 

lograré  por  fin  mi  objeto? 

Fran.       Vais  á  saber  un  secreto 
puesto  que  asi  lo  exigís. 
Venid,  señora,  mirad. 

Mar.         Ab! 

Fran.  Pues  que  tanto  os  inquieta  , 

por  esta  puerta  secreta 
cuanto  digan,  escuchad. 

Mar.         Y  esa  puerta...? 

Fran.  Va,  señora, 

por  un  pasillo  escusado, 
á  un  panteón  ignorado 
de  todo  el  mundo  hasta  ahora. 


Mar. 

Tiene  salida? 

Fran. 

Sí,  á  fe. 

Mar. 

Adonde? 

Fran. 

Oculta,  sencilla 

desemboca  en  la  capilla 

del  cementerio. 

Mar. 

Vendí*': 
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no  me  liaré  esperar  por  cierto; 
vale  esa  puerta  un  tesoro. 
Oh!  yo  os  daré  mucho  oro 
por  haberla  descubierto. 
Y,  nadie  sabe  que  existe? 

Fran.       Nadie  lo  sabe,  señora  ; 

aun  mi  familia  lo  ignora. 

Mar.         Prudente  y  discreto  fuiste; 
mas,  Francisco,  habéis  oido? 

Fran.       Alguno  de  ellos  será, 

porque  al  ir  á  llamar,  da 
solo  el  golpe  convenido. 

Mar.         Me  ocultaré;  id  vos  á  abrir, 
y  á  mi  paje,  de  esta  puerta 
dadle  una  noticia  cierta 
para  que  pueda  venir. 

Fran.       Pero,  no  teméis...! 

Mar.  Temer...! 

hay  momentos  en  la  vida 
en  que  para  siempre  olvida 
su  timidez  la  mujer. 
[Se  oculta.) 


ESCENA  III. 

Felipe,  Gaspar,  Francisco. 


Fel.        Estáis  solo? 

Fran.  Solo  estoy, 

podéis  pasar  sin  cuidado. 

Fel.         No  habréis  sin  duda  olvidado 
nuestra  entrevista  de  hoy. 

Fran.       No  señor;  pero  las  diez 
no  han  sonado  todavia. 

Fel.         Mucho  os  agradecería, 
y  perdonadme  esta  vez, 
que  nos  dejéis  al  instante; 
solos  tenemos  que  hablar 
y  he  adoptado  este  lugar 
por  ser  oculto  y  distante. 


— SU- 
FRAN.      Haré  lo  que  os  plazca  á  vos; 

vuestro  es,  pues  le  habéis  pagado, 
si  es,  señor,  de  vuestro  grado 
en  él  os  dejo  á  los  dos. 
Fel.  En  muestra  de  gratitud  , 

sino  hay  nada  que  lo  impida, 
tomad,  é  id  á  la  salida 
á  beber  á  mi  salud. 


ESCENA  IV 


Gaspar,  Felipe, 


Fel.         Ese  hombre  al  fin  nos  dejó 
solos,  como  yo  quería. 
Sois  vos  sin  duda  el  que  envia 
Guillermo  de  Orange? 

Gas.  Yo: 

y  vos,  según  adivino, 
su  amigo,  su  secretario, 
y  el  mas  firme  partidario 
de  la  secta  de  Calvino? 

Fel.         Razón  en  verdad  tenéis, 
y  ya  que  nos  conocemos, 
Gaspar,  si  queréis,  hablemos 
de  la  misión  que  traéis. 
Puedo  sin  ser  atrevido 
preguntaros...? 

Gas.  Sí,  por  Dios, 

pues  adem;is,  para  vos 
otro  mensaje  he  traído. 

Fel.         Secreto? 

Gas.  Y  muy  importante 

ha  de  ser  según  infiero; 
tomad,  y  leed  primero. 

Fel.         Dadme;  concluyo  al  instante. 
Oh!       (Después  de  leer.) 

Gas.  Felipe,  qué  tenéis? 

os  ponéis  descolorido, 
tembláis'' 
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Fel.  Vos  el  contenido 

de  este  papel  no  sabéis? 
Gas.        Quizá  sí. 
Fel.  De  esa  manera 

no  satisfacéis  mi  objeto. 
Gas.         No  se  confia  un  secreto 

de  esa  importancia  á  un  cualquiera. 
Fel.         Aqui  instrucciones  me  dan... 
Gas.         A  que  debéis  sujetaros, 

y  al  instante  ir  á  avistaros 

con  el  químico  Beltran. 
Fel.         Encargo  es  comprometido. 
Gas.         Por  ahora  á  nada  conduce, 

Felipe,  pues  se  reduce 

tan  solo  á  estar  prevenido  : 

y  en  el  caso  solamente 

de  que  la  guerra  emprendamos 

y  al  fin  en  ella  seamos 

vencidos  enteramente, 

olvidándose  de  todo 

y  arriesgando  la  existencia, 

al  fin  de  Beltran  la  ciencia 

probar  de  cualquiera  modo. 
Fel.         Pues  iré  antes  de  una  hora 

á  recurrir  á  ese  hombre. 
Gas.         Bien,  Felipe,  no  osasombre, 

iremos  juntos. 
Fel.  Ahora 

las  instrucciones,  Gaspar, 

podéis  decir  que  traéis, 

ya  que  cumplido  tenéis 

mi  encargo  particular. 
Gas.         Son  en  todo  parecidas 

á  las  que  os  dio  mi  señor: 

quiere  ser  gobernador 

de  las  provincias  unidas. 
Fel.         Y  cuenta..? 
Gas.  Con  los  aceros 

de  los  que  servirle  anhelan, 

y  el  enojo  que  revelan 

al  pueblo  los  estranjeros. 

El  y  don  Juan  buscarán 

encontrarse  en  un  camino, 

que  Orange  sigue  á  Calvino 

y  es  católico  don  Juan, 
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Asi  se  esplica  el  rencor 
que  al  príncipe  le  profesa; 
y  que  adopte  en  esta  empresa 
á  un  tiempo  astucia  y  valor. 

Fel.         Pero,  Gaspar,  si  no  cede 
Beltran  á  nuestro  deseo... 

Gas.         No  conocéis,  según  veo, 
que  el  oro  todo  lo  puede: 
á  mucho  el  químico  alcanza, 
y  pagándole,  yo  os  juro, 
que  un  medio  firme  y  seguro 
lograremos  de  venganza. 

Fel.         Esa  es  toda  mi  ambición, 
escarnecer  su  grandeza. 

Gas.         Aborrecéis  á  su  alteza? 

Fel.         Con  todo  mi  corazón: 

mil  veces  nos  ha  humillado 
ese  príncipe  altanero , 
con  su  corazón  de  acero 
y  con  su  espíritu  osado: 
y  á  cien  flamencos  unidos 
mostrándonos  sus  enojos, 
nos  hizo  bajar  los  ojos 
ante  él  solo,  confundidos. 
Ya  veis  que  odiarle  debemos 
y  anhelar  que  Orange  venza 
cuando  impresa  la  vergüenza 
por  él  en  la  faz  tenemos. 

Gas.         Pues  no  perdáis  un  instante; 
vamos  casa  de  Beltran  , 
que  él  romperá  de  don  Juan 
el  corazón  de  diamante. 
Vamos,  me  queréis  seguir? 

Fel.         Oh!  sí,  que  el  rencor  me  guía 
y  á  la  cita  todavía 
han  de  tardar  en  venir. 
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ESCENA  V. 

María. 


Id,  miserables  traidores 

que  en  la  intriga  os  ocupáis, 

daos  prisa,  no  os  detengáis , 

pero  temed  los  furores 

del  que  perder  intentáis. 

Para  alguna  infamia  á  fe 

van  á  buscar  á  ese  hombre: 

oh!  yo  también  lo  veré; 

solo  dijeron  su  nombre 

pero  encontrarle  sabré. 

Don  Juan,  don  Juan,  ay  de  mí! 

mucho  vela  la  traición, 

pero  fia  en  mi  pasión 

que  por  tu  vida,  por  tí, 

velará  mi  corazón. 

A  su  traidora  venganza 

mi  amor  se  sabrá  oponer, 

que  aunque  amor  sin  esperanza. 

mucho  á  la  verdad  alcanza 

la  pasión  de  una  mujer. 

Sin  esperanza!  es  verdad; 

sin  esperanza!  le  adoro 

con  respeto  y  lealtad, 

y  es  su  amor  mi  sueño  de  oro 

y  mi  triste  realidad. 

lín  cada  rumor  del  viento 

creo  escuchar  sus  pisadas 

y  de  su  voz  el  acento, 

y  mil  ideas  mezcladas 

dominan  mi  pensamiento. 

Mas,  ay!  mucho  tarda  ya: 

no  importa,  Gonzalo  es  fiel 

y  mi  aviso  le  dará: 

suenan  pasos...  será  él? 

oh!  no  me  engaño,  aqui  está. 
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ESCENA  VI 

Do>  Juan,  María. 


Mar.         Príncipe? 

Juan.  Si,  yo  soy,  dulce  María. 

Mar.         Vienes  solo,  tlon  Juan? 

Juan.  Gonzalo  queda 

velando  en  esa  puerta,  hermosa  mia; 
desecha  tu  inquietud,  tu  temor  ceda. 

Mar.         Oh!  tiemhlo  por  tu  vida:  tú  no  sabes 
que  brotan  las  traiciones  á  tu  lado? 

Juan.        Todo  lo  sé,  María,  mas  no  acabes, 
y  deja  que  tu  acento  idolatrado 
me  hable  solo  de  amor  en  tal  momento, 
que  al  ver  tu  imagen  pura  y  hechicera 
se  borra  de  mi  inquieto  pensamiento 
el  afán  que  me  sigue  por  doquiera. 

Mar.         Mas  óyeme,  don  Juan;  nobles,  plebeyos, 
aquí  van  á  llegar  muchos  traidores: 
por  mi  padre  lo  sé;  vendrá  con  ellos. 

Juan.        Siempre  traición!  doquier  conspiradores! 

Mar.         Te  entristeces,  mi  bien? 

Juan.  Estoy  cansado, 

hermosa,  de  luchar  con  mi  destino. 
Mas  ven,  María,  siéntate  á  mi  lado, 
pura  üor  que  embalsamas  mi  camino, 
ven  junto  á  mí  con  tu  sonrisa  amante  , 
ven  á  darme  la  vida  en  tu  mirada 
y  deja  que  mi  mano  un  solo  instante 
pueda  estrechar  tu  mano  idolatrada. 

Mar.        Me  amas,  príncipe? 

Juan.  Oh,  sí! 

Mar.  Cuánta  ventura 

en  tus  palabras  para  mí  se  encierra! 

Juan.        Y  tú  me  amas  también? 

Mar.  Oh!  con  locura; 

cual  nadie  pudo  amar  sobre  la  tierra. 

Juan.        Por  qué  me  amas  asi v 
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Mar  .  Lo  sé  yo  acaso? 

Alcanza  á  comprender  el  pensamiento 
por  qué  en  mí  corazón  á  cada  paso 
crecer  mi  afán  y  mi  delirio  siento? 
Solo  puedo  decir  que  tus  amores 
la  llama  son  que  mi  existencia  alienta, 
y  que  miro  inclinarse  sin  colores 
mi  frente  ardiendo  de  pasión  violenta. 
Que  en  mi  alma  tu  acento  se  desliza, 
y  al  oir  su  impresión  encantadora, 
mi  corazón  tu  imagen  diviniza 
y  de  rodillas  como  á  Dios,  te  adora. 

Juan.        Qué  hermosa  estás  asi!  dónde  hay  ventura 
que  se  compare  á  la  que  el  alma  siente 
al  inspirar  tan  candida  ternura , 
al  contemplar  asi  tu  casta  frente? 
Yo  trocara  mis  sueños  de  victoria, 
y  mi  espada  en  la  lid  siempre  triunfante, 
y  mis  laureles  mágicos  de  gloria  , 
por  un  suspiro  de  tu  seno  amante; 
por  contemplar  mis  ojos  en  tus  ojos 
de  nuestro  amor  en  el  delirio  ciego, 
y  oir  que  brotan  de  tus  labios  rojos 
tus  palabras  dulcísimas  de  fuego; 
y  en  medio  del  rumor  del  claro  dia 
y  de  la  noche  entre  la  dulce  calma, 
repetirte  mil  veces,  vida  mia, 
tuyo  es  mi  corazón,  tuya  mi  alma. 

Mar.         Oh!  ten  piedad  de  mí. 

Juan.  Tiemblas ,  hermosa? 

Mar.        Tengo  miedo  á  tus  ojos  que  me  miran, 
á  tu  voz  suplicante  y  amorosa; 
tiemblo  á  tus  labios  que  de  amor  suspiran. 

Juan.        Mas,  qué  temes,  María? 

Mar.  Que  olvidamos 

la  traición  que  germina  á  nuestro  lado, 
y  que  está  este  lugar  en  que  nos  vemos 
para  tratar  tu  ruina  destinado. 
Huye  de  aqui,  don  Juan  ,  por  mi  ternura, 
aléjate,  por  Dios,  y  en  mí  confia, 
que  entre  la  sombra  de  la  noche  oscura 
sorprenderá  sus  planes  tu  Maria. 

Juan.        Mas  oculto,  qué  riesgo  me  amenaza 
que  asi  pueda,  mi  bien,  estremecerte? 

Mar.         Sentirás  el  orgullo  de  tu  raza 
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y  no  podrás  ante  ellos  contenerte. 

Juan.        Si  tú  estás  á  mi  lado  colocada, 

de  tu  acento  dulcísimo  el  sonido, 
la  mágica  espresion  de  tu  mirada 
mi  orgulllo  y  su  traición  dará  al  olvido. 

Mar.         Los  que  en  la  sombra  su  rencor  ocultan 
también  sabrán  mentir  traidoramente. 
Si  acaso  te  calumnian,  si  te  insultan...9 

Juan.        Dominarme  sabré:  seré  prudente. 

Mar.         Pues  quédate,  don  Juan,  en  ti  confío; 
permanece  á  mi  lado  si  lo  quieres. 

Joan.        Y  depon  tu  temor,  Ídolo  mió; 

que  tú  la  dueña  de  mi  vida  eres. 

Mar.         Mas  oiste,  don  Juan? 

Juan.  Hacia  este  lado 

un  confuso  rumor  á  escuchar  llego: 
ellos  sin  duda  son;  oh!  no  han  tardado. 

Mar.         Sigúeme  por  piedad  ,  yo  te  lo  ruego. 


ESCENA  VII. 


Dan  las  once,  y  en  el  momento  entran  en  la  escena  Felipe,  Gas- 
par, el  Conde,  el  Barón,  Guillermo  y  Santiago. 


Fel.         Señores,  nadie  falta;  reunidos 

los  defensores  del  Brabante  veo, 
y  á  los  jefes  de  todos  los  partidos 
animados,  por  Dios,  de  igual  deseo: 
comunes  intereses  nos  reúnen 
para  el  bien  de  la  patria,  lo  sabéis: 
y  pues  deberes  y  amistad  nos  unen 
aqui  emitir  vuestra  opinión  podéis. 
Señor  conde  de  Estevets,  el  primero 
debéis  hablar  aquí;  vos  la  nobleza 
representáis,  cual  digno  caballero, 
y  conocéis  los  planes  de  su  alteza. 
Hablad:  sé  que  tenéis  que  confiarnos 
peligros  eminentes  y  traiciones: 
sé  (¡ue  esta  noche  al  fin  vais  á  anunciarnos 
de  don  Juan  las  siniestras  intenciones. 

Com>.       Tenéis  razón:  junto  á  su  alteza  estoy 
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y  en  fuerza  de  la  astucia  y  el  cuidado 
y  la  constancia  que  mostré  hasta  hoy 
comprender  sus  proyectos  he  logrado. 
Y  no  se  trata  ya,  nobles  señores, 
de  sus  actos  de  orgullo,  de  su  ira: 
mas  serios  hoy  á  fe  son  los  temores 
que  la  conducta  del  austríaco  inspira. 
Una  carta  á  su  hermano  ha  dirigido 
para  nosotros  todos  importante; 
mas  felizmente  interceptada  ha  sido 
y  está  en  nuestro  poder  en  este  instante. 

San.         Y  esa  carta  qué  dice? 

Cond.  Le  habla  al  rey 

de  injusticias  continuas  y  traiciones 
contra  el  honor  de  Flandes  y  la  ley; 
dice  que  hay  por  doquier  conspiraciones, 
que  atenían  al  poder  de  la  corona, 
y  que  el  pueblo  en  su  error  alucinado 
contra  su  libertad  y  su  persona 
mil  proyectos  infames  ha  formado. 

San.         Tiene  don  Juan  razón. 

Cond.  Eso  opináis? 

San.         Señor  conde  de  Estevets,  eso  creo, 
pues  esa  carta  de  que  vos  habláis 
justificada  por  nosotros  veo. 
Dice  que  se  conspira;  y  bien,  señores, 
por  qué  en  este  lugar  nos  encontramos9 
Dice  que  está  cercado  de  traidores, 
motivo  á  fe  para  pensarlo  damos: 
trabajemos  unidos,  en  buen  hora, 
buscando  libertad  é  independencia, 
pero  no  entre  el  silencio  y  á  deshora, 
en  contra  del  honor  y  la  conciencia. 
Este  es  mi  parecer,  y  ya  lo  dije, 
pues  si  me  pesa  hallarme  sometido 
al  dominio  estranjero,  mas  me  aflije 
deshonrar  el  pais  en  que  he  nacido. 

Gui.         Y  yo  os  juzgo  un  traidor  que  os  encontráis 
aqui  para  espiarnos  solamente. 

San.         No,  Guillermo;  por  Dios  que  os  engañáis, 
que  nunca  supe  obrar  cobardemente. 

Fel.         Tranquilizaos,  señores;  no  perdamos 
en  necias  discusiones  los  momentos, 
que  adunar  los  deseos  anhelamos 
y  que  de  acuerdo  estén  nuestros  intentos; 
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conde,  podéis  seguir,  que  todavía 
loque  tenéis  que  hablarnosmucho  importa 
y  liemos  de  decidir  antes  del  dia 
cual  es  el  medio  que  la  lucha  acorta. 
Hablad. 

Co>d.  La  carta  de  su  alteza  encierra 

peticiones  en  oro  y  en  soldados 
para  emprender  de  nuevo  cruda  guerra 
si  no  son  sus  derechos  respetados: 
ya  veis,  pues,  que  se  encuentra  decidido 
á  romper  con  nosotros  el  primero. 

Fel.         Y  no  echemos,  señores,  en  olvido 

que  él  es  gran  capitán,  fuerte  guerrero, 
que  llevará  su  espada  por  doquiera 
para  el  pueblo  la  muerte  y  el  espanto 
si  logra  reunir  en  su  bandera 
sus  valientes  soldados  de  Lepanto. 

Cond.       Muchos  motivos  para  odiarnos  tiene; 
y  castigarnos  ansiará  su  alteza. 

Güt.  Perder  el  tiempo  asi  no  nos  conviene, 

que  jugamos  en  ello  la  cabeza. 

Fel.         Aun  temer  no  debemos:  él  al  frente 
de  un  ejército  grande  y  poderoso, 
imponernos  debiera  ciertamente 
que  es  á  fe  vengativo  y  rencoroso: 
mas  hoy  es  débil:  solo,  sin  amigos 
está  en  nuestro  poder:  á  qué  esperamos1' 
declarémonos  pues,  sus  enemigos 
y  una  pronta  victoria  conquistamos. 

Gui.  Tenéis  razón,  Felipe,  en  el  instante 

declaremos  la  guerra  á  ese  estranjero. 
Yo  que  del  pueblo  soy  representante 
ponerle  al  fin  de  nuestra  parte  espero. 

Fel.  Yo  haré  también  (pie  la  nobleza  entera 

en  nuestro  noble  empeño  nos  ayude. 
Santiago,  vos  liareis  de  tal  manera 
que  el  mismo  ayuntamiento  nos  escude 

Gas.         Y  yo  que  soy  de  Orange  el  enviado, 
que  su  favor  y  su  amistad  merezco, 
en  su  nombre,  por  él  autorizado, 
auxilios  poderosos  os  ofrezco. 
Será  vuestro  aliado  si  queréis 
contra  el  gobernador  á  quien  odiáis, 
y  un  apoyo  en  su  espada  encontrareis 
si  su  brazo  ó  su  espada  demandáis. 
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San.         Pero,  qué  exije  Orange  de  la  Flandes 
en  pago  del  servicio  que  le  ofrece? 

Gas.         Que  le  acaten  los  nobles  y  los  grandes 
cual  su  persona  y  su  valor  merece: 
que  á  sus  órdenes  pongan  al  momento 
diez  mil  hombres  valientes  y  aguerridos, 
prontos  á  obedecer  su  pensamiento 
y  á  morir  en  la  lucha  decididos. 
Esto  exijo  en  su  nombre  solamente: 
qué  respondéis,  señores? 

Cond.  Que  aceptamos, 

puesto  que  un  general  diestro  y  valiente 
para  emprender  la  guerra  deseamos. 
En  tal  momento  mi  opinión  es  esta; 
no  pensáis  como  yo? 

Fel.  Sí,  sí. 

Gui.  Al  instante. 

Cond.       Pues  bien:  id  á  llevar  vuestra  respuesta 
á  aquel  de  quien  vos  sois  representante. 

Fel.-^      Deteneos,  señores,  ya  sabéis 

el  solemne  y  sagrado  compromiso 

que  nos  une  de  hoy  mas,  y  que  aceptéis 

un  distintivo  de  él  será  preciso. 

Conde,  tomad.  (Dándole  un  papel.) 

Cond.  En  este  papel  leo 

de  todos  nuestros  nombres  una  lista. 

Fel.         [Derramando  sobre  la  mesa  algunas  meda- 
llas y  mostrándole  una.) 
Mirad. 

Cond.  Las  armas  de  la  Flandes  veo. 

Fel.         Mas  leed  por  aqui. 

Cond.  «Contra-  Juanista.» 

Fel.         Este  es  el  distintivo  que  tendréis. 
Lo  recibís,  señores? 

Goi.  Sí. 

Cond.  Al  momento. 

Fel.         Antes  de  recibirlo  deberéis 

pronunciar  un  sagrado  juramento. 
Ofrecéis  defender  en  la  querella 
nuestra  patria  riquísima  y  querida, 
y  si  es  preciso  perderéis  por  ella 
con  entusiasmo,  libertad  y  vida? 
Juráis  ser  enemigos  declarados 
del  príncipe  don  Juan?  juráis  su  muerte 
ora  en  la  lid  seamos  derrotados, 
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ora  nos  toque  de  vencer  la  suerte? 

Todos.     Sí. 

Fel.  Pues  acercaos.  Conde,  vos  primero. 

Una  sobra. 

Cond.  Pues  quién  no  ha  recibido? 

San.         Yo. 

Fel.  Tomad. 

San.  Es  inútil,  no  la  quiero. 

Oh!  no  me  habéis,  señores,  comprendido. 

Defender  á  la  Flandes  hoy  nos  toca 

y  á  derramar  mi  sangre  pronto  estoy: 

ni  una  palabra  mas  dijo  mi  boca 

que  yo  enemigo  de  don  Juan  no  soy; 

y  me  pesa  por  Dios  que  los  destinos 

se  encuentren  de  mi  patria  en  vuestras  manos, 

que  el  oficio  de  viles  asesinos 

es  oficio  tan  solo  de  villanos. 

Fel.         Qué  habéis  dicho,  Santiago? 

Gui.  Defendeos. 

San.         Matadme  si  queréis,  torpe  canalla. 

Gas.         Si,  que  muera  el  traidor. 


ESCENA  VIH. 

Dichos,  don  Juan. 


Juan.  No,  deteneos; 

atrás  que  yo  reclamo  esa  medalla. 
Fel.         Otro  traidor. 
Gui.  Pues  morirá  primero. 

Juan.       Y,  quién,  villanos,  osaría  tanto? 

quién  de  vosotros  medirá  su  acero 

con  esta  espada  que  brilló  en  Lepanto? 

Temblad  ante  don  Juan,  conspiradores. 
Cond.      Su  alteza! 
Fel.  Maldición! 

Juan.  Paso  traidores. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  don  Juan. 


Fel.         Oh!  descubiertos  estamos; 

mas,  por  dónele  se  ha  marchado? 
Gui.  Solo  aqui  no  habrá  llegado, 

perdidos  somos. 
Todos.  Huyamos. 


ESCENA  x. 

Don  Juan,  María,  Gonzalo. 


Mar.        Se  alejan  despavoridos, 

aterrados  ante  tí. 
Juan.       Cobardes!  habrán  creído 

que  no  estaba  solo  aqui. 
Mar.         Oh!  tiemblo  tu  perdición: 

pon  á  tu  caballo  espuelas 

y  sal  pronto  de  Bruselas 

que  brota  doquier  traición. 
Juan.       Sí,  hermosa,  me  alejaré; 

cedo  por  fin  á  tu  ruego; 

pero  pronto  á  sangre  y  fuego 

te  juro  que  volveré. 
Mar.         Adiós,  ay!  adiós,  don  Juan. 
Juan.       Adiós,  pronto  nos  veremos.  (Se  va. 

Mar.         Ahora,  Gonzalo,  marchemos. 
Gon.        Dónde? 
Mar.  A  casa  de  Beltran. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


2Uto  tercero. 


El  teatro  representa  la  celda  abacial  de  la  abadía  de  Gemblans: 
dos  puertas  al  foro,  la  una  conduce  al  interior  de  la  abadía 
la  otra  es  de  entrada. 


ESCENA  PRIMERA 

Lamberto,  un  Lego. 


Lam,         Ya  va  cesando  el  terror 
y  el  afán  y  el  desaliento; 
el  ejército  enemigo 
ha  dejado  de  hacer  fuego 
al  punto  que  los  sitiados 
han  pedido  parlamento. 

Leg.         En  la  batalla  de  hoy 

el  destino  nos  fué  adverso. 

Lam.         Muchos  de  nuestros  soldados 
en  el  campo  perecieron; 
los  demás,  que  no  han  huido, 
son  de  don  Juan  prisioneros. 

Leg.        Y  en  mal  hora  en  la  ciudad 
a  su  entrada  se  opusieron 
al  llegar  su  alteza  á  ella 
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con  su  vencedor  ejército; 
que  animados  con  el  triunfo 
que  con  tal  suerte  obtuvieron, 
al  asalto  de  los  muros 
se  arrojaron  con  esfuerzo. 

Lam.         Y  si  no  hubieran  cedido 
capitulando  al  momento, 
seriamos  á  estas  horas 
ó  cadáveres  ó  presos. 

Leg.         Y,  sabéis  las  condiciones 

que  para  rendirse  lian  puesto? 

Lam.         El  gobernador  ha  sido 

el  solo  encargado  de  ello, 
y  al  redactar  el  tratado 
pedirá,  según  yo  creo, 
que  se  respeten  las  vidas 
y  las  haciendas  del  pueblo: 
y  don  Juan  lo  otorgará 
porque  es  bizarro  en  estremo, 
y  si  abate  á  los  rebeldes 
es  generoso  venciendo. 

Leg.        Mucho,  padre,  se  ponderan 

su  ánimo  heroico  y  su  esfuerzo. 

Lam.         Y  su  grande  corazón, 

y  sus  nobles  sentimientos, 
que  en  defensa  del  Dios  santo 
empuñó  siempre  su  acero. 
La  victoria  hoy  alcanzada 
al  ejército  fla¡r.enco 
á  todo  el  hombre  católico 
debe  complacer  por  cierto; 
pues  si  el  principe  de  Orange 
tomado  hubiera  el  gobierno, 
al  fin  herejes  como  él 
á  todos  hubiera  hecho. 

Leg.         Pero,  si  no  me  equivoco, 

el  ruido  empieza  de  nuevo. 

Lam.         Será  tal  vez  que  don  Juan 

entra  en  Gemblans  con  su  ejercito. 
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ESCENA  II. 


Dichos,  un  Criado. 


Cria.        Señor... 

Lam.  Qué  queréis?  entrad. 

Cria.        Un  apuesto  caballero 

espera  vuestro  permiso, 

pues  quiere  llegar  á  veros. 

Junto  á  esta  cámara  queda. 
Lam.         Pues  id,  conducidle,  Pedro. 

¿Qué  vendrá  á  buscar  aquí? 

á  comprenderlo  no  acierto. 


ESCENA  III 


Dichos,  Alejandro  Farnesio,  algunos  de  su  comitiva,  entre  los 
cuales  entra  Felipe. 


Alej.        Señor  abad,  yo  os  saludo. 

Lam.         El  cielo  os  dé  su  favor; 
mas  perdonadme  si  dudo 
ante  quien  estoy,  señor. 

Alej.        Es  Alejandro  Farnesio 

el  que  encontrareis  en  mí. 

Lam.         Tener  á  fe  no  creí 

un  huésped  de  tanto  precio. 

Alej.        Oh!  vos  me  horais  demasiado. 

Lam.         Hago  justicia  á  su  alteza, 
que  abona  vuestra  nobleza 
la  gloria  que  habéis  ganado; 
pero  decidme,  señor, 
á  qué  debo  tal  ventura? 

Alej.        Mi  venida  aquí  os  augura 
otra  de  precio  mayor. 
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Mi  noble  tio  ha  llegado, 

y  sabiendo  es  la  abadía 

cómodo  asilo,  me  envia 

ante  vos,  comisionado 

de  pediros  hospedaje, 

pues  no  encuentra  en  la  ciudad , 

do  haya  mas  seguridad, 

ni  otro  mas  digno  paraje. 

Lam.        Mucho  me  honra  tal  demanda, 
y  su  nobleza  bendigo 
pues  viene  como  un  amigo; 
no  como  quien  vence  y  manda. 
Y  la  justa  admiración 
que  me  inspira,  no  os  asombre, 
ni  el  que  bendiga  su  nombre 
con  todo  mi  corazón; 
que  aunque  en  mi  celda  habité 
siempre  apartado  del  mundo, 
con  entusiasmo  profundo 
sus  vid orias  admiré; 
y  cuanto  soy,  cuanto  valgo, 
tengo  en  ofrecerle  á  suerte, 
porque  no  hay  brazo  mas  fuerte 
ni  corazón  mas  hidalgo. 

Alej.        En  premio  de  tal  lealtad, 
en  mí  tendréis  un  amigo. 
Mas,  no  queréis  ser  testigo 
de  su  entrada  en  la  ciudad? 

Lam.        Oh!  sí,  príncipe;  al  instante, 
y  con  vuestro  apoyo  quiero 
llegar  hasta  él,  y  el  primero 
besar  su  mano  triunfante. 

Alej.       Pues  venid,  yo  os  guiaré. 

Lam.         Tanto  honor...! 

Alej.  Lo  merecéis: 

mi  afecto  ganado  habéis; 
yo  mismo  os  presentaré. 
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ESCENA  IV. 

Felipe,  el  Lego. 


Leg.         Y  vos  no  marcháis  también 
á  esperar  á  los  que  llegan? 

Fel.         No,  que  antes  debo  con  vos 
tener  una  conferencia. 

Leg.         Cómo...  á  mi!  yo  no  os  conozco. 

Fel.  Lo  sé:  pero  tengo  prisa, 
y  debemos  entendernos 
muy  pronto,  que  el  tiempo  vuela, 

Leg.         Pues  hablad,  que  ya  os  escucho. 

Fel.         Habitáis  vos  esta  celda? 

Leg.         Sí,  que  es  la  del  superior, 
y  sirvo  á  su  reverencia. 

Fel.         Según  eso,  vos  sois  pobre? 

Leg.         La  fortuna  me  fué  adversa. 

Fel.         Pues  podéis  cambiar  de  suerte: 
veis  esta  bolsa  de  seda? 

Leg.        Sí. 

Fel.  Mil  y  quinientos  florines 

en  este  momento  encierra. 

Leg.         Y  ese  oro...? 

Fel.  Puede  ser  vuestro. 

Leg.         Decidme  de  qué  manera. 

Fel.         Creéis  que  os  destinarán 

de  don  Juan  á  la  asistencia? 

Leg.         Pienso  que  nuestro  prelado 
esta  habitación  le  ceda, 
porque  es  la  mas  espaciosa 
que  en  la  abadía  se  encuentra, 
y  á  sus  órdenes  pondrá 
los  que  servimos  en  ella. 

Fel.         Pues  oid:  si  consentís 

que  en  lugar  vuestro  á  su  alteza 
sirva  yo  cuando  esté  solo 
vistiendo  la  ropa  vuestra: 
con  un  momento  que  aqui 
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estar  á  su  lado  pueda 

os  pertenece  ese  oro 

que  os  saca  de  la  pobreza. 

Leg.         La  proposición  merece, 

señor,  que  se  tome  en  cuenta. 

Fel.         Pues  bien,  decidios  pronto. 

Leg.         Si  vos  me  hacéis  la  promesa 
de  que  nadie  ba  de  saber 
este  secreto  en  la  tierra, 
no  me  opondré  á  vuestro  intento 
suceda  lo  que  suceda. 

Fel.         Tanto  como  á  vos,  á  mi 

que  quede  oculto  interesa. 
Mas  decid,  dónde  podré 
ocultarme  mientras  llegan? 

Leg.         Esperad:  al  fin  del  claustro 
hay  nna  capilla  estrecha, 
y  es  déficit  que  hoy  acuda 
ningún  religioso  á  ella. 
Voy  á  mirar  si  no  hay  nadie, 
y  pronto  eslaré  de  vuelta. 


ESCENA  V. 

Felipe,  después  Gaspar. 


Fel.         Cansado  estoy,  vive  Dios, 

de  ir  tras  empresa  tan  ardua; 
pero  hoy  pienso  que  por  fin 
la  dejaré  terminada. 

Gas.         Felipe? 

Fel.  Gaspar  aqui? 

Gas.         Hace  tiempo  que  os  buscaba. 

Fel.         He  venido  á  la  abadía 

porque  abrigo  la  esperanza 
de  ver  cumplidos  en  ella 
los  deseos  de  mi  alma. 
Pero  vos,  qué  me  queréis? 

Gas.         Encontraros  deseaba 

para  anunciaros  que  acaso 
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hoy  nuestra  empresa  naufraga, 
si  con  arrojo  y  valor 
no  la  vemos  terminada. 

Fel.         Cómo! 

Gas.  Un  joven  que  hace  tiempo 

mis  sospechas  escitaba, 
el  camino  de  Gemblans 
sigue  con  prisa  estremada, 
y  ha  tenido  con  Beltran 
una  conferencia  larga. 

Fel.         Y  quién  os  dijo... 

Gas.  Yo  mismo 

le  vi  salir  de  su  casa. 
Después  sus  pasos  seguí, 
y  al  verle  emprender  la  marcha 
tomé  también  mi  caballo, 
que  adelantarle  anhelaba 
para  venir  antes  que  él 
y  avisaros  su  llegada. 

Fel.         Y  habéis  conseguido...? 

Gas.  Sí: 

llegué  á  tener  gran  ventaja, 
y  entrará  después  que  yo 
tal  vez  dos  horas. 

Fel.  Nos  basta 

para  dar  seguro  el  golpe, 
y  alejarnos  sin  tardanza. 


ESCENA  VI 


Dichos,  el  Lego. 


Leg.        Venid:  dentro  del  convento 

don  Juan  de  Austria  se  encuentra: 

ocultaos  en  la  capilla 

pronto,  porque  aquí  se  acercan. 

Fel.         Mas  dónde...? 

Leg.  Al  fin  de  esc  claustro; 

abierta  hallareis  la  puerta; 
la  última  es. 


AZ. 
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Fel.         [A  Gaspar.)  Venid  conmigo. 
Leg.         Yo  iré  á  buscaros  á  ella. 


ESCENA  vil 


Don  Juan,  Alejandro,  Lamberto,  el  Gobernador,  algunos 
nobles. 


Juan.        Gracias,  señores:  obligado  estoy 
á  la  digna  acogida  que  me  hacéis, 
y  os  ofrezco  á  mi  vez,  que  desde  hoy 
un  apoyo  en  mi  brazo  encontrareis. 

Gob.         Me  envia  esa  ciudad  que  habéis  vencido, 
señor  de  vuestra  alteza  á  la  presencia, 
y  humildemente,  y  en  su  nombre  os  pido 
que  uséis  con  ella  vuestra  real  clemencia. 

Juan.        Decid  á  esa  ciudad  noble  y  valiente 
que  mis  bravos  soldados  castellanos 
cuidarán  de  su  bien  eternamente 
como  si  todos  fueran  sus  hermanos; 
que  el  rey  Felipe,  verdadero  dueño 
de  las  provincias  que  á  vencer  me  envia, 
por  ellas  velará  con  tanto  empeño 
cual  por  su  mismo  trono  velada. 
Y  no  deben  temer  peligro  alguno 
si  vela  Juan  de  Austria  en  su  muralla, 
pues  sabrá  destruir  uno  por  uno 
á  los  traidores  en  campal  batalla. 

Lam.         Hijo  de  Carlos  Quinto,  yo  bendigo 
el  noble  corazón  que  demostráis, 
que  si  vencéis  con  gloria  al  enemigo, 
al  que  es  vencido  vuestro  apoyo  dais; 
dejad  que  bese  la  triunfante  mano 
que  á  los  infieles  á  mi  Dios  aterra. 

Juan.        Alzad,  ministro  sois  de  un  soberano 
mas  grande  que  los  reyes  de  la  tierra. 

Lam.        Hoy  que  mi  huésped  sois  por  dicha  mia 
aflige  al  corazón  pobreza  tanta , 
que  quisiera  tener  en  este  dia 
un  mundo  que  ofrecer  á  vuestra  planta. 
Mas  si  os  puede  halagar,  según  preveo 
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una  hospitalidad  franca  y  sincera, 
aceptareis,  señor,  mi  buen  deseo , 
que  quien  su  celda  os  da,  su  vida  os  diera 

Juan.        Sí:  la  admito  con  júbilo  estremado 
que  en  ella  habita  la  Lealtad,  la  ley  ; 
y  en  la  mansión  de  un  corazón  honrado 
la  mas  digna  morada  tiene  un  rey. 

Gob.         Vuestra  alteza  I  al  vez  se  halla  rendido 
de  las  fatigas  de  la  lid  de  hoy, 
en  que  mostró  su  arrojo  decidido. 

Juan.        Cierto,  gobernador,  cansado  estoy. 

Gob.         Si  darnos  os  dignáis  vuestra  licencia, 
os  dejamos. 

Juan.  Haced  lo  que  anheláis. 

Gob.         Si;  reposad,  señor. 

Lam.  Vuestra  existencia 

guarde  benigno  Dios. 

Juan.  Con  él  vayáis. 

ESCENA  VIH. 

Don  Juan,  Alejasdro. 


Juan.        Te  marchas,  Farnesio? 
Alej.  Si: 

si  otra  cosa  no  mandáis. 
Juan.        Presto  te  alejas  de  mí. 
Alej.        Como  fatigado  estáis 

asi  justo  lo  crei. 
Juan.        No;  permanece  á  mi  lado; 

solo  me  cansa  en  verdad 

el  interés  afectado 

de  los  que  antes  me  han  cerrado 

las  puertas  de  la  ciudad. 

Porque  mal  á  fe  se  aviene 

su  conducta  y  su  traición; 

mas  tu  amistad  me  conviene 

porque  para  ti  no  tiene 

secretos  mi  corazón. 
Alej.        Entonces,  en  esa  frente 

que  orlan  lauros  á  millares. 
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por  que  miro  tristemente 
el  sello  que  los  pesares 
la  imprimen  si  el  alma  siente? 
Por  qué  vi  de  vuestros  ojos 
vagar  la  inquieta  mirada, 
y  al  ver  la  tierra  sembrada 
con  enemigos  despojos, 
no  ha  brillado  entusiasmada? 
Acaso  vos  no  alcanzáis 
nuevos  triunfos,  nuevas  glorias, 
doquier  la  planta  posáis9; 
no  conquistáis  cien  victorias 
si  en  cien  batallas  entráis? 
Qué  mas  anhelar  podéis? 
tenéis  gloria,  poseéis 
una  espada  en  vuestras  manos, 
y  un  ejército  tenéis 
de  soldados  castellanos. 

Juan.        Cien  victorias!  á  fe  mia  , 
Farnesio,  tienes  razón; 
pero,  qué  valen,  qué  son, 
si  temo  ver  cada  dia 
una  nueva  insurrección? 
Si  mis  soldados  mejores 
destruyen  en  buena  guerra 
los  ejércitos  traidores, 
Francia,  Alemania,  Inglaterra, 
aprestan  otros  mayores. 

Alej.        Muy  pronto,  señor,  del  rey 
auxilio  recibiremos: 
entonces  sí  lucharemos 
y  á  que  respeten  la  ley 
por  Dios  les  obligaremos. 

Juan.        Te  engaña  tu  fantasia 

y  tus  sueños  de  victoria; 
socorros  el  rey  no  envía , 
y  ordena  una  guerra  impía 
sin  recursos  y  sin  gloria. 
Quiere  mirar  deshojada, 
sin  frescura  y  sin  encanto  , 
mi  corona  conquistada 
en  los  muros  de  Granada 
y  en  las  aguas  de  Lepanto. 
Nada  su  orgullo  perdona  , 
y  teme  en  su  error  cruel, 
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él,  que  de  sabio  blasona, 
que  mis  hojas  de  laurel 
hagan  sombra  á  su  corona. 
Es  verdad  que  no  nacimos 
ambos  de  una  misma  madre, 
mas,  qué  importa?  no  tuvimos 
á  un  emperador  por  padre? 
los  dos  sus  hijos  no  fuimos? 

Y  si  él  con  ostentación 
adquirió  mayor  grandeza, 
qué  le  importa  á  su  ambición 
tenga  yo  su  corazón 
cuando  él  tiene  su  cabeza? 

Y  si  el  reino  que  fué  suyo 
y  su  cetro  le  dejó 

de  una  corte  entre  el  arrullo: 
por  que  ha  de  ofender  su  orgullo 
que  tenga  su  espada  yo? 
Ciña  en  buen  hora  su  sien 
una  corona  de  oro; 
domine  el  mundo,  está  bien; 
pero,  no  quiera  también 
los  laureles  que  atesoro. 

Alej.        Y,  qué  os  importa,  señor, 
esa  ambición  estremada, 
si  vuestra  gloria  es  mayor 
porque  os  basta  vuestra  espada 
para  salir  vencedor? 
Ya  lo.  veis,  doquiera  vamos 
la  victoria  conseguimos , 
y  aunque  muy  pocos  seamos 
siempre  venciendo  salimos 
cuando  la  lid  empeñamos. 

Juan.        Es  verdad;  con  qué  placer 
miré  á  esos  pocos  soldados 
á  la  batalla  correr 
con  el  triunfo  entusiasmados! 
Oh!  cuan  hermoso  es  vencer! 

Alej.        Gracias  al  cielo  que  os  veo 
como  quien  sois  discurrir. 

Juan.        Me  anima  tu  buen  deseo, 
noble  sobrino,  y  preveo 
que  aun  gloria  liemos  de  adquirir. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  un  Crudo. 


Cria.        Se  acaba  de  presentar 

gran  parte  de  la  nobleza, 
y  piden  á  vuestra  alteza 
audiencia  particular. 

Juan.        Conducidles  al  instante. 
(Vase  el  criado.) 

Alej.        Os  dejo,  si  dais  licencia; 
particular  es  la  audiencia 
y  no  debo  estar  delante.  [Vase, 

Juan.        Por  qué  pretenderán  boy 
hablarme  aquí  sin  testigos? 
si  fuesen  mis  enemigos...? 
no  importa:  tranquilo  estoy. 


ESCENA  X 

Dicho,  el  Conde,  Guillermo,  el  Presidente  del  Ayuntamiento, 
el  Embajador  de  Inglaterra. 

Juan.        Conde!  Guillermo  de  Ors!  á  mi  presencia 

que  os  puede  conducir,  por  Dios,  no  acierto! 

Cond        Escuchadnos,  señor,  solo  un  instante 
que  es  noble  y  es  leal  nuestro  deseo: 
mas  antes  de  empezar,  á  vuestra  alteza 
atención  é  indulgencia  pedir  quiero. 

W        Hablad,  que  ya  os  escucho.^  ^ 

aue  hubo  conspiraciones  en  secreto, 
y  que  á  la  sombra  de  lealtad,  la  intriga 
os  siguió  por  doquiera  con  anhelo, 
que... 


Cond 
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Juan.  Pasad  adelante  si  queréis, 

y  ya  al  olvido  lo  pasado  demos. 

Co.nd.       Vos,  acosado  de  traiciones  siempre, 
salisteis  de  Bruselas  al  momento, 
y  empresdistes  la  guerra  con  la  Flandes 
con  heroico  valor  y  raro  esfuerzo. 
Doquier  vuestros  soldados  castellanos 
vencieron  al  ejército  flamenco, 
y  talados  se  vieron  nuestros  campos, 
nuestras  ciudades  arrasadas  fueron; 
y  en  los  meses,  señor,  que  vuestra  alteza 
dejó  de  las  provincias  el  gobierno, 
á  ocupar  el  poder,  por  todas  partes 
mil  hombres  ambiciosos  acudieron; 
y  un  partido  se  alzaba  cada  dia, 
todos  al  fin  se  hallaron  satisfechos: 
mas,  ninguno  á  los  males  del  estado 
supo,  noble  señor,  poner  un  término. 
El  yugo  que  la  España  nos  impuso 
quisimos  sacudir  con  loco  empeño, 
y  en  nuestro  error,  tan  solo  conseguimos 
adquirir  mas  pesados  otros  cíenlo. 
Y  crecen  las  discordias  cada  dia  , 
decae  mas  y  mas  nuestro  comercio, 
y  cien  y  cien  familias  desoladas 
alzan  sus  manos  con  dolor  al  cielo; 
que  padres,  hijos,  de  su  amor  las  prendas, 
en  la  lucha  terrible  sucumbieron  , 
y  si  no  nos  escucha  vuestra  alteza, 
y  pone  fin  á  males  tan  acerbos, 
en  breve  miraremos  destruido 
de  nuestra  patria  el  desgraciado  suelo. 

Juan.        Y,  qué  puedo  yo  hacer?  Cuando  en  mis  manos 
el  poder  se  encontró  por  algún  tiempo, 
no  cumplí  buenamente  con  la  ley 
con  toda  la  lealtad  de  un  caballero? 
Si  en  vez  de  fértil  y  amistosa  oliva 
hoy  una  espada  entre  mis  manos  tengo, 
no  fué  porque  antes  ellos  reunidos 
declararme  la  guerra  decidieron? 
Qué   queréis  pues  de  mí? 

Cond.  De  la  nobleza 

los  deseos,  señor,  ahora  interpreto, 
v  que  olvidéis  sus  injusticias  pido 
pues  conoce  el  error  que  cometieron. 
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Y  al  mirar  que  los  males  de  la  patria 
en  vuestra  manos  hallarán  remedio, 
que  aceptéis  el  gobierno  nuevamente 
á  suplicaros  en  su  nombre  llego. 

Gui.  Yo  al  pueblo  represento  y  este  dia 

igual  misión  ante  su  alteza  tengo. 

Juan.       "Vuestras  palabras,  en  verdad,  señores, 
halagan  con  razón  mi  pensamiento, 
que  ha  mucho  que  la  paz  de  los  estados 
es  mi  ambición  constante  y  mi  deseo. 
Señor  embajador  de  la  Inglaterra, 
á  qué  el  honor  de  recibiros  debo? 

Emb.         Señor,  vengo  á  anunciaros  que  á  mi  reina 
hoy  la  anima  también  igual  anhelo. 

Juan.        Qué  decis? 

Emb.  Vuestra  alteza  todavia 

no  ha  contraído  el  lazo  de  himeneo; 
mi  soberana  es  libre... 

Juan.  Mas  no  acierto... 

Emb.         Creéis  que  no  podrá  don  Juan  de  Austria 
partir  con  ella  su  brillante  cetro? 

Juan.        No  sé  como  á  tocar  hemos  llegado 

una  cuestión  estraña  aqui  por  cierto. 
Señor  embajador,  vos  no  ignoráis 
que  solo  de  Isabel  puede  ser  dueño, 
quien  en  su  augusta  frente  con  orgullo 
una  corona  real  tenga  primero. 

Pres.        Y  yo  á  nombre,  señor,  de  los  estados 
á  un  héroe  tan  invicto  y  tan  apuesto, 
á  general  tan  grande  y  bondadoso, 
le  voy  á  dar  el  merecido  premio. 

Juan.        Qué  decis? 

Pres.  Aceptad  esta  corona 

que  los  estados  para  vos  me  dieron. 

De  los  Paises-Bajos  primer  rey 

que  vuestra  alleza  sea  pretendemos. 

Juan.        Cómo! 

Pres.  Ninguno  como  vos  merece, 

noble  don  Juan,  este  presente  regio; 
aceptadlo,  señor,  que  si  no  vuestra, 
ninguna  autoridad  reconocemos. 

Juan.       Y,  quién  os  llegó  á  dar  tantos  poderes 
que  dispongáis  asi  de  todo  un  reino? 

Pres.        Los  estados  y  el  pueblo  y  la  nobleza 
de  consuno,  señor,  lo  decidieron. 
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Juan.        Mas  sin  duda  olvidáis  que  el  rey  (ao  solo 
es  nuestro  soberano  ver. ladero, 
y  sabrá  sostener  mientras  exista 
sus  sanios  y  legítimos  derechos. 

Pres.        Si  el  rey  de  España  nos  declara  guerra 
mantenerla  con  gloria  lograremos. 

Juan.        Y,  no  sabéis,  señores,  que  en  la  Flandes 
á  Felipe  segundo  represento, 
y  sostendré  por  Dios  con  energía 
la  firme  autoridad  de  su  gobierno, 
castigando  traidores  desleales 
que  olvidan  su  deber7 

Pres.  Señor! 

Juan.  Silencio. 

Id,  y  en  mi  nombre  les  diréis,  señores, 
á  los  que  tal  misión  para  mi  os  dieron, 
que  antes  que  general,  antes  que  príncipe 
nació  don  Juan  de  Austria  caballero. 
Que  sus  ojos  jamás  se  han  deslumhrado 
de  una  corona  con  el  brillo  espléndido, 
pues  tiene  en  mas  su  vencedora  espada 
que  el  que  le  ofrecen  deshonrado  cetro; 
y  que  si  no  respetan  buenamente 
de  Felipe  segundo  los  derechos, 
por  Dios  que  esa  corona  que  traéis 
les  volverá  la  punta  de  mi  acero. 

Pres.        Pero  mirad,  señor. 

Juan.  .     Salid  al  punto. 

Seré  gobernador  de  los  flamencos 
mientras,  mi  hermano,  de  quien  soy  vasallo, 
quiera  tenerme  en  tan  honroso  puesto; 
pero  entre  tanto,  logrará  mi  espada 
que  al  rey  nuestro  señor  respete  el  pueblo. 


ESCENA  XI. 

Don  Juan. 


Si:  salid  pronto  de  aquí; 

que  no  abrasen  mas  mi  frente 

esos  ensueños  que  asi 
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brota  el  corazón  ardiente. 

Yo  en  un  trono?  yo  ser  rey? 

ver  lograda  mi  ambición, 

c  imponiendo  al  mundo  ley 

mi  nacional  pabellón! 

Eslender  libre  las  alas, 

dar  ensanche  al  pensamiento, 

y  mostrar  por  fin  las  galas 

de  mi  marcial  ardimiento ! 

correr  siempre  á  los  combates 

en  pos  de  soñada  gloria, 

y  entre  sus  rudos  embates 

dar  el  grilo  de  victoria! 

Como  mis  nobles  abuelos 

dominar  parte  del  mundo, 

sin  temer  jamás  los  celos 

del  rey  Felipe  segundo! 

El  rey..!  oh!  del  corazón 

bellos  deseos,  pasad; 

que  mis  sueños  de  ambición 

destruyó  mi  voluntad. 

Terrible  ha  sido  la  lucha 

que  terminé  noblemente, 

y  aunque  es  mi  energía  mucha 

siento  abrasarse  mi  frente.     {Llama  j, 


ESCENA  XII. 

Dicho,  Felipe,  en  traje  de  religioso, 


Fel.         Señor... 

Juan.  Servid  al  momento 

agua  solo. 
Fel.  Bien  está.  (Vase. 

Jüais.        Esta  agitación  que  siento 

asi  tal  vez  calmará. 

Felipe,  mi  rey,  mi  hermano, 

mientras  por  celos  crueles 

se  empeña  tu  regia  mano 

en  marchitar  mis  laureles: 

con  tu  sagrada  persona 
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yo  he  cumplido  como  es  ley:  . 
oh!  me  falta  una  corona, 
y  a  tí  un  corazón  de  rey. 
Fel.         {Saliendo  por  el  interior  con  agua.) 
Señor;  (mi  venganza  empieza.) 


ESCENA  XIII. 

Dicíios,  un  Criado,  después  María. 


Cria.        (Por  la  puerta  que  conduce  á  la  calle. 
Se  acaban  de  presentar 
dos  pajes  de  vuestra  alteza. 

Juan.       Hacedies  al  punto  entrar. 
(Vase  el  criado.) 

Fel.         Bebed,  señor. 

Cria.        (Conduciendo  á  María  vestida  de  paje.) 
Por  aqui. 

Juan.        (Acabando  de  beber.) 

Gracias,  padre,  Dios  os  guarde. 

Mar.         Ay!  (Viendo  á  Felipe.) 

Juan.  Maria! 

Mar.  Llego  tarde! 

(Cayéndose  desmayada.) 

Juan.        Cielos! 

Fel.  Es  va  tarde,  sí. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


3lcto  cuarto. 


El  teatro  representa  la  cámara  de  don  Juan:  á  la  derecha  una 
puerta  que  conduce  á  su  alcoba:  mesa  con  dos  bugias  próxi- 
mas á  consumirse:  sillón  y  demás  muebles.  Empieza  á  ama- 
necer. 


ESCENA  PRHJERA. 


Gonzalo,  María  junto  á  la  puerta  de  la  alcoba  mirando  con 
ansiedad. 


Mar.        Duerme,  don  Juan,  ay  de  mí! 
goza  tu  pesado  sueño 
mientras  con  amante  empeño 
velo  yo  pensando  en  ti. 
Aqui  á  tu  lado,  mi  bien, 
me  encuentra  al  rayar  el  dia, 
y  la  noche  triste  y  fría 
aqui  me  encuentra  también, 
junto  á  esta  puerta  velando, 
amargo  llanto  vertiendo, 
y  á  tu  lado  sonriendo 


mi  hondo  pesar  dominando. 
Pero,  qué  importa,  mi  amor. 


que  al  mostrarte  dulce  calma 
tenga  desgarrada  el  alma 
abrumada  de  dolor? 
Qué  importa  agravar  asi 
de  mi  corazón  la  herida? 
ni,  qué  me  importa  la  vida 
si  habré  de  perderle  á  tí? 

Go>\         Mucho  os  entregáis,  señora, 
á  ese  profundo  pesar. 

Mar.         Ay  Gonzalo,  á  despuntar 

empieza  otra  vez  la  aurora. 

Gon.        Y,  eso  os  entristece? 

Mar.  Sí; 

su  existencia  es  muy  escasa, 
y  cada  dia  que  pasa 
le  separa  mas  de  mí. 
En  mi  amargo  padecer 
las  horas  cuento  doquiera, 
y,  con  el  alma  quisiera 
los  momenios  detener; 
y  solo  alcanza  mi  alan 
saber  que  no  se  renuevan 
esas  horas  que  en  pos  llevan 
la  existencia  de  don  Juan. 
Tú  no  puedes  concebir 
lo  horrible  de  mi  martirio: 
amarle  con  tal  delirio 
y  saber  que  va  á  morir! 
con  su  existencia  mirar 
la  mía  pronta  á  acabarse, 
y  con  su  fiebre  abrasarse, 
y  con  su  frió  temblar. 
Comprender  que  su  destino, 
su  gloria  entera,  su  vida, 
ha  de  quedar  destruida 
por  mano  de  un  asesino. 

Gon.         Callad,  señora,  callad; 

que  al  recordar  tal  traición 
mi  entusiasta  corazón 
se  estremece  á  tal  maldad. 
Os  juré  en  aquel  momento 
que  é  mi  señor  vengaré, 
y  por  Dios  (pie  cumpliré 
mi  empeñado  juramento. 
Pues  aunque  muy  joven  m>v 
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sé  manejar  un  acero, 
y  cumplir  cual  caballero 
una  palabra  que  doy. 

Y  en  cualquier  lance  de  honor 
no  desmentiré  mi  casia, 

que  español  soy,  y  esto  basta 
para  abonar  mi  valor. 
Mar.         Sí,  Gonzalo,  tu  puñal 

mil  veces  hunde  en  su  seno: 
dale  acero  por  veneno, 
muerte  por  muerte,  es  igual. 

Y  aun  no  bastará  en  rigor 
á  su  crimen  su  existencia, 
porque  hay  mucha  diferencia 
desde  un  héroe  hasta  un  traidor 


ESCENA  II 

Dichos,  Santiago. 


San.         María. 

Mar.  Padre. 

San.  Aqui  estabas? 

Mar.         Sí:  con  Gonzalo  lie  velado; 
toda  la  noche  he  pasado 
en  este  sitio  con  él. 

San.         Y,  cómo  sigue  su  alteza? 

Mar.         Ay!  padre,  la  ciencia  humana 
inútilmente  se  afana 
con  su  enfermedad  cruel. 
A  cada  momento  miro 
que  se  agrava  su  dolencia, 
y  se  gasta  su  existencia 
con  tan  continuo  sufrir. 

San.         Pobre  don  Juan!  tan  bizarro, 
y  tan  noble,  y  tan  valiente, 
y  ver  que  asi  lentamente 
se  consume  su  existir. 

Gon.         Oh!  si  á  costa  de  mi  sangre 
darle  la  vida  pudiera, 
no  dudéis  que  la  vertiera 
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por  salvar  á  mi  señor. 

Mar.         Sí,  te  creo,  buen  Gonzalo, 
y  tu  desicion  abona 
que  el  príncipe  en  tu  persona 
tiene  un  leal  servidor: 
mas,  qué  tenéis,  padre? 

San.  Escucha: 

te  amo  mas  que  á  cuanto  existe; 
pero,  Maria,  estoy  triste: 
sufro  mucho. 

Mar.  Padre,  vos? 

San.         Y  por  eso  te  buscaba, 

que  hablarte  á  solas  quería. 

Mar.         Gonzalo... 

Gon.  Señora  mia; 

sí,  solos  os  dejo:  adiós. 


ESCENA  III. 

Santiago,  María. 


Mar.         Qué  tenéis,  padre  mió?  á  vuestra  hija 
por  qué  no  confiáis  vuestros  dolores? 
el  hondo  afán  que  vuestro  pecho  aflija 
mitigar  no  pudieran  mis  amores? 
decid,  padre? 

San.  Maria,  si  tú  fueras 

la  causa  sola  del  pesar  que  siento, 
en  cumplir  mis  deseos  consintieras 
para  poner  remedio  á  mi  tormento? 

Mar.         No  entiendo... 

San.  Por  qué,  dime,  cada  dia 

miro  apagarse  tu  mirada  ardiente, 
y  estinguirse  tu  candida  alegría, 
tornarse  mustia  tu  serena  frente? 
Por  qué  pierden  tus  labios  seductores 
el  dulce  sonreír  de  la  inocencia? 

Mar.         Ya  os  confesé  mi  amor. 

San.  Y  esos  amores, 

agostarán  la  flor  de  tu  existencia? 
Escúchame,  Maria;  tú  en  la  tierra 
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eres  mi  único  bien  y  mi  ventura, 
y  ese  profundo  amor  que  tu  alma  encierra 
ha  de  causar  tu  eterna  desventura. 
Marchemos  de  estos  sitios;  ven,  Maria, 
buscaremos,  mi  bien,  la  dulce  calma; 
y  el  amor  de  tu  padre,  vida  mia, 
la  paz  perdida  volverá  á  tu  alma. 
Cercaré  tu  existencia  de  placeres, 
para  tí,  mas  que  padre,  seré  amigo, 
y  aun  podré  ser  feliz  si  tú  lo  eres, 
y  si  padeces  sufriré  contigo. 

Mar.         Padre... 

San.  Consientes,  dime,  ángel  amado? 

Mar.         Vuestra  es  mí  voluntad,  mi  vida  entera; 
pero  mas  que  alejarme  de  su  lado 
mil  veces  mi  existencia  dar  quisiera. 

San.         Esperas  ser  su  esposa? 

Mar.  ]Ni  lo  anhelo. 

La  cuna  de  un  monarca  le  ha  mecido, 

hermano  de  mi  rey  hízole  el  cielo, 

y  humilde,  lo  sabéis,  mi  suerte  ha  sido. 

San.  Y  de  ese  amor  la  abrasadora  llama 
que  no  tienes  valor  de  apagar  hoy, 
te  arastrará  algún  dia  á  ser  su  dama? 

Mar.         Padre  si  soy  plebeya,  honrada  soy: 

no  temáis,  no,  que  nuestro  amor  ardiente 
os  ofenda  jamás,  os  cause  agravios; 
nunca  su  mano  acarició  mi  frente 
ni  el  ¡ay!  de  su  pasión  murió  en  mis  labios. 

San.         Y  entonces,  di,  sin  ilusión  ni  calma, 

qué  esperas  de  ese  amor?  habla,  Maria. 

Mar.         Atesorar  su  imagen  en  el  alma, 

y  amaile  mas  y  mas,  mas  cada  dia. 
No  es  la  pasión  que  las  demás  mujeres 
inspiran  ó  conciben,  padre  mió, 
ni  el  sentimiento  que  mezquinos  seres 
llaman  amor  con  loco  desvario: 
es  una  llama  que  de  Dios  germina, 
casta  y  ardiente,  celestial  y  bella; 
que  el  alma  mia  á  mi  pesar  domina 
y  su  trono  inmortal  asienta  en  ella. 
Amor  inmenso,  inestinguible,  ardiente, 
faro  divino  que  mis  pasos  guia; 
mas,  amor  sin  pasado  y  sin  presente, 
amor  sin  porvenir. 
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San.  Pobre  hija  mia!! 

Mar.        No  me  compadezcáis,  yo  soy  dichosa 
con  verle,  padre  mió,  con  hablarle, 
y  con  saber  que  le  parezco  hermosa, 
y  aun  lo  fuera  también  con  solo  amarle. 

San.         Pues  bien,  María,  guarda  lus  amores 
dentro  del  corazón,  guarda  lu  pena; 
pero  huyamos  de  aquí;  dias  mejores 
calmarán  ese  afán  que  te  enajena. 

Mar.         No,  no:  os  lo  pido  á  vuestros  pies  de  hinojos; 
en  que  deje  su  lado  no  insistáis; 
quién,  padre  mió,  cerrará  sus  ojos 
si  de  su  triste  lecho  me  apartáis? 

San.         Morir! 

Mar.  Sí:  la  salud  y  la  alegria 

don  Juan  aguarda  de  esperanzas  lleno: 
mas  en  vano  la  espera,  suerte  impia! 
un  tósigo  mortal  hay  en  su  seno. 
Queréis,  pues,  que  me  aleje  de  su  lado? 

San.  Qué  dices?  tus  palabras  no  adivino. 

Mar.         Que  está  don  Juan  de  Austria  envenenado, 
y  es  Felipe  de  Ufarais  su  asesino. 

San.  Oh!  vamos  y  á  su  alteza  anunciaremos... 

Mar.         No:  deteneos,  padre,  inútil  fuera: 
nada  con  anunciarlo  alcanzaremos: 
ningún  auxilio  déla  ciencia  espera. 
Es  un  veneno  lento,  imperceptible, 
mas,  sin  remedio  alguno,  ni  esperanza, 
y  apresurar  aun  mas  su  fin  horrible 
la  ciencia  délos  hombres  solo  alcanza. 
Intentando  cortar  su  fiebre  ardiente 
llegarán  en  su  error  á  abrir  sus  venas, 
y  entonces  ¡a\!  le  quedan  solamente 
algunas  horas  de  existiencia  apenas; 
mas  no;  que  antes  que  viertan,  padre  mió, 
de  su  sangre  una  gola,  una  siquiera, 
tendrán  que  desgarrar  el  pecho  mió! 
tendrán  que  derramar  la  mia  entera. 

San.         Mas,  por  quién  has  sabido.. ? 

Mar.  Por  el  hombre 

que  el  veneno  vendió;  llegó  á  mis  manos 
esta  carta,  señor;  mirad  el  nombre 
de  su  asesino. 

San.  Oran ge! 

Mar.  Si. 
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San.  Villanos! 

Mar.         A  y!  comprendéis  ahora  lo  que  siento? 

San.         Y  el  secreto  guardastes,  hija  mia? 

Mar.         A  saberlo  don  Juan  fuera  un  tormento 
que  mas  pronto  su  vida  acabaría. 
No,  padre  mió,  no:  que  siempre  ignore 
este  secreto  que  desgarra  el  alma, 
y  aun  cuaudo  á  solas  yo  su  suerte  llore, 
goce  él  al  menos  de  esperanza  y  calma. 

San.  VA  príncipe  se  acerca  según  creo 
del  doctor  y  los  nobles  rodeado. 
Te  quieres  alejar? 

Mar.  Sí:  mi  deseo 

vos  habéis,  padre  mió,  adivinado. 


ESCENA  IV. 

Don  Juan,  el  Doctor,  Alejandro  Farnesio,  el  Vizconde, 


Alej.       Aqui  os  hallareis  mejor, 

que  es  mas  cómoda  esta  pieza. 

Doc.         Cómo  sigue  vuestra  alteza? 

Juan.        Perfectamente,  doctor. 

Con  mas  ánimos  me  siento, 
con  mas  fuerza  esta  mañana, 
y  espero  no  será  vana 
la  esperanza  que  alimento. 

Doc.         Señor,  ya  solo  á  fe  mia 

un  resto  de  fiebre  queda; 
pero  yo  espero  que  ceda 
y  una  pronta  mejoría... 

Juan.        Mucho  á  la  verdad  deseo 
cobrar  pronto  la  salud, 
que  el  vigor,  la  juventud, 
que  ya  me  abandonan  veo. 
Y  ya  que  al  fin  he  vencido 
los  enemigos  del  rey, 
descansar  quiero  en  la  ley 
y  en  el  triunfo  conseguido. 

Alej.        Las  fatigas,  el  afán, 
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de  nuestra  ultima  campaña 
esa  enfermedad  eslraiia 

sin  duda  causado  habrán: 
y  con  que  ahora,  señor, 
algún  tiempo  reposéis 
las  fuerzas  recobrareis, 
y  la  salud  y  el  vigor. 
Juan.        Pocas  fatigas  sufrimos, 
Alejandro,  en  esta  tierra 
comparadas  con  la  guerra 
que  á  los  moriscos  hicimos: 
y  estaba  entonces  mejor, 
mas  eran  las  fuerzas  mías, 
y  no  pasaba  estos  dias 
de  languidez  y  sopor. 
;Será  quizá  que  se  apaga 
la  llama  de  mi  existencia 
con  esta  mortal  dolencia 
une  cuerpo  y  alma  me  llaga' 
Oh!  quién  lo  sabe?  hay  heridas 
que  la  mirada  no  advierte, 
pero  que  causan  la  muerte 
dentro  del  pecho  escondidas. 
Mas  si  llega  á  ser  asi, 
me  llevo  en  el  corazón 
la  dulce  satisfacción 
de  dejar  la  paz  aquí. 
Vizc  Ese  triste  pensamiento 

aleje  ahora  vuestra  alteza. 
Juan.        No  ^  «icta  mi  cabeza, 

es  solo  un  presentimiento. 
Doc  Solo  os  hallareis  mejor, 

seo-un  es  la  opinión  mía: 
tafvez  vuestra  mejoría 
depende  de  ello,  señor. 
Tranquilo  os  conviene  estar. 
Juan.        Si,  que  mi  frente  se  arde: 

señores,  el  cielo  os  guarde. 
Doc.        En  la  ciencia  conhad. 
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ESCENA  V. 

Don  Juan,  después  María. 


Juan.        La  ciencia!  en  vano  se  afana 

en  curar  mi  fiebre  ardiente. 

Ay!  á  despejar  mi  frente 

no  alcanza  ía  ciencia  humana. 
Mar.        Don  Juan? 
Juan.  Oh!  ven  á  mi  lado, 

Maria,  mi  dulce  bien; 

oiga  yo  tu  acento  amado; 

y  tu  aliento  perfumado 

llegue  á  refrescar  mi  sien. 
Mar.         Príncipe,  estás  triste,  di? 
Juan.        Muy  triste  en  verdad  estaba 

antes  de  mirarte,  sí. 
Mar.         Junto  á  ese  puerta  esperaba 

que  se  alejasen  de  aqui. 
Juan.        Siempre  á  mi  lado,  Maria! 

cuánto  debo  á  tu  ternura! 

con  qué  pagarte  podría 

la  incomparable  ventura 

que  ofreces  al  alma  mia.? 

A  tu  lado  estoy  mejor; 

dichoso  y  fuerte  me  siento, 

y  cobro  nuevo  vigor 

cuando  tu  mágico  acento 

me  habla  un  instante  de  amor. 
Mar,         (Sentándose  con  abandono  en  un  taburete 

d  los  pies  de  don  Juan.) 

Dime,  don  Juan,  es  verdad 

que  nuestras  almas  no  mueren, 

y  que  hay  una  eternidad 

que  les  otorga  que  esperen 

hallar  la  felicidad? 
Juan.        Sí,  hermosa. 
Mar.  Y  cuando  el  amor 

lleno  de  pureza  y  calma 

olvida  el  mundano  error, 
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no  asienta  solo  en  el  alma 
su  dominio  encantador9 
Juan.        Mi  corazón  lo  adivina. 
Mar.         Y  es  cierto  que  nos  amamos 
con  esa  llama  divina? 
que  toda  pasión  mezquina 
de  nuestro  amor  separamos? 
Juan.        Es  cierto,  María,  si: 

nos  amamos  con  locura, 
mas  nuestra  llama  es  tan  pura 
que  deben  amarse  asi 
los  ángeles  en  su  altura  . 
Mar.        Qué  feliz  me  haces,  don  Juan! 
con  que  también  en  el  cielo 
nuestras  almas  se  amarán, 
sin  este  eterno  desvelo, 
sin  este  continuo  afán! 
Juan.        Alli  se  amarán,  Maria; 
mas  pienso  que  no  será 
tan  pronto  cual  yo  creia, 
hoy,  dicen  que  una  sangría 
la  salud  me  volverá. 
Mar.         Qué  dices,  don  Juan!  no,  no: 
jamás  lo  permitiré. 
Y  quién  lo  ha  dispuesto...?  oh! 
primero  consentiré 
perder  la  existencia  yo. 
Juan.        Maria,  qué  estás  diciendo? 
que  mis  palabras  te  aterran 
estoy  en  tu  rostro  viendo, 
y  poV  Dios  que  no  comprendo 
lo  que  las  tuyas  encierran. 
Por  qué  tan  estraíio  afan? 
qué  me  indica  ese  terror? 
Mar.         Oh!  respeta  mi  dolor, 

y  oponte  cual  yo,  don  Juan; 
te  lo  pido  por  mi  amor. 
Juan.        Mas...  por  qué  no  quieres,  di? 
Mar.  (Turbada.) 

Porque...  muy  débil  estás, 
ya  lo  sabes  tú,  y  asi 
tu  dolencia  agravarás. 
Juan.        Y  tú  me  lo  ruegas? 
Mar.  Si. 

Juan.        Por  Dios  que  mucho  lo  siento, 
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mas  no  puedo  complacerte; 
pero  si  en  ello  consiento 
no  temas  que  tengo  fuerte 
la  voluntad  y  el  aliento. 
(Con  intención.) 

Mar.         Mas... 

Juan.  Vete,  yo  te  lo  ruego, 

sufro  mucho. 

Mar-  Suerte  impia! 

1  me  alejas..  ? 

jüan.  Sí;  María: 

oh!  no  presencies  tú  el  fuego 
que  aniquila  el  alma  mia. 


ESCENA  vi. 

Don  Juan,  después  Gonzalo 


Juan.        Fué  cierto  mi  pensamiento! 

Oh  Maria!        [Llama.) 
Gonz.  Llamáis? 

Juan.  Sí: 

Gonzalo,  dile  al  momento 

al  doctor,  que  venga  aquí; 
[Vase  Gonzalo.) 

él  calmará  mi  ansiedad. 

Maria!  mucho  te  he  amado: 

ay!  por  qué  tú  me  has  pagado 

con  tan  horrible  maldad? 

Me  envenenaste,  ay  de  mí! 

en  tu  afán  lo  he  comprendido. 

Por  qué  flamenca  has  nacido? 

por  qué  yo  austríaco  nací? 


—66— 

ESCENA  VII. 

Don  Juan,  el  Doctor,  después  Gonzalo. 


Juan.        Acercaos  aquí. 
Doc.  Señor, 

aqui  estoy,  podéis  mandarme. 
Juan.        Pues  bien,  vais  á  contestarme 
ingenuamente,  doctor. 
Decidme,  seguro  estáis 
de  que  en  abriendo  mis  venas 
cese  mi  mal,  cual  apenas 
ha  un  momento  me  anunciáis? 
Doc.         Sí:  tal  es  la  opinión  mia, 

de  esa  suerte  y  con  quietud 
recobrareis  la  salud 
y  la  vida  y  la  alegria. 
Juan.        Y  si  mi  mal  procediera 
de  otra  causa  diferente, 
decid,  también  conveniente 
seguir  ese  medio  fuera? 
Doc.        No  os  entiendo... 
jÜAN.  Si  mi  muerte 

fuese  de  un  veneno  lento... 
Doc.         Señor,  ese  pensamiento... 
Juan.        Hablad. 

Doc.  Mas  que  de  otra  suerte. 

Mas  permitidme  que  os  diga 
que  el  mal  que  asi  os  atormenta, 
es  solo  una  liebre  lenta 
de  un  esceso  de  fatiga. 
Juan.        Con  que,  si  veneno  fuera 

mas  que  en  otro  caso? 
Doc.  .    Si: 

mucho  mas  os  conviniera. 
Juan.        Oh!  Gonzalo,  ven  aqui, 

pronto. 
Gonz.  Mandadme,  señor. 

Juan.       Vé,  y  dispon  en  mi  aposente» 


—  o/  — 
lo  necesario  al  momento. 

(Vase  Gonzalo.) 
Abrid  mis  venas,  doctor; 
pero  pronto,  venid  ya, 
porque  se  abrasa  mi  frente: 
alejad  la  fiebre  ardiente 
que  asesinándome  está! 

Doc.         Ahora,  señor? 

Juan.  Al  instante. 

Doc.         Pero,  estáis  ya  prevenido? 

Juan.        Lo  quiero,  estoy  decidido. 

Gonz.  (Saliendo.) 

Cuando  gustéis... 

Juan.  Id  delante. 


ESCENA  VIII. 

Gonzalo,  después  María 


Gonz.      Muy  agitado  por  Dios 
á  su  alcoba  se  dirige; 
á  fe  que  mucho  me  aflige 
su  situación.  Ah!  sois  vos? 
Pero,  qué  tenéis,  señora? 
estáis  pálida,  agitada. 
Mar.        De  este  palacio  á  la  entrada 

he  visto  á  Felipe  ahora. 
Goez.       Y  se  atreve? 
MAR,  Sí;  le  escuda 

la  general  amnistía. 
Vendrá  á  presenciar  sin  duda 
del  príncipe  la  agonía. 
En  su  mirada  insultante 
lleva  impresa  su  traición. 
Gonz.      Oh!  por  fin  llegó  el  instante 

de  arrancarle  el  corazón. 
Mar.        Pero  dónde  está  don  Juan? 
Goinz.       Hace  tan  solo  un  momento 
se  dirigió  á  su  aposento 
demostrando  mucho  afán. 
Mar.        Y  fué  solo? 


— b\S— 

Gonz.  No,  señora, 

su  médico  le  seguía: 
le  dispuso  una  sangría... 

Mar.         Ay!  ha  llegado  la  hora. 

Gonz.       Cómo! 

Mar.  Gonzalo,  de  fijo 

su  vida  va  á  terminar; 
el  químico  me  lo  dijo, 
y  no  es  posible  dudar. 

Gonz.       Qué  decis,  señora? 

Mar.  Sí: 

el  príncipe  morirá, 
tal  vez  hoy  mismo,  ay  de  mí! 

Gonz.       Felipe  le  seguirá; 

por  mi  honor  os  lo  juré, 
y  pues  que  llegó  el  momenío 
mi  empeñado  juramento, 
por  Cristo,  que  os  cumpliré, 


ESCENA  IX. 

María,  después  don  Juan 


Mar.        Don  Juan,  lo  quisiste!  igual 

hoy  nuestra  suerte  veremos, 

y  nuestro  amor  sin  igual 

á  que  Dios  bendiga,  iremos 

á  la  mansión  celestial. 
Juan.       María,  estás  aqui? 
Mar.  Ah!  qué  has  osado? 

Juan.        Ven:  que  se  abrasa  mi  marchitada  frente, 

aire  le  falta  al  pecho  desgarrado 

y  á  ver  no  alcanzo  tu  mirada  ardiente. 
Mar.         Ay!  por  qué  no  escucbasles  el  acento 

que  mi  amargo  dolor  te  dirigía? 
Juan.        Porque  rueda  en  mi  frente  un  pensamiento 

que  me  separa  de  tu  amor,  María. 
Mar.         Un  pensamiento!  y  cuál? 
T  No,  no;  imposible: 

Juan.        turbar  no  quiero  lu  serena  calma: 
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voy  á  morir,  mas  mi  secreto  horrible 
conservaré  en  el  fondo  de  mi  alma. 

Mar.         Tú  morir!  tú  morir? 

Juan.  Oh!  sí,  Maria  , 

de  ante  mis  ojos  desparece  el  mundo: 
no  ves  que  el  ay!  que  mi  pasión  te  envía, 
es  el  ay!  de  dolor  del  moribundo? 
no  comprendes  que  sufro  horriblemente? 
que  es  mayor  que  mi  fuerza  mi  tormento? 
ay!  en  mi  corazón,  sobre  mi  frente, 
la  mano  helada  de  la  muerte  siento. 

Mar.         Oh!  sí,  adivino  tu  dolor  impío, 
y  brota  el  alma  desolado  llanto. 
Mas,  qué  te  aparta,  di,  del  amor  mió 
cuando  siempre,  don  Juan,  te  adoré  tanto? 

Juan.        No;  calla. 

Mar.  Compadece  el  triste  duelo 

de  una  mujer  que  ante  tus  pies  suspira: 
ay!  habla,  por  el  Dios  que  desde  el  cielo 
en  este  instante  nuestras  almas  mira. 

Juan.        Tú  lo  quieres,  Maria;  pues  escucha. 
Yo  contemplé  tu  candida  hermosura, 
y  el  corazón  sin  oponer  la  lucha 
te  idolatró  con  sin  igual  locura. 
Tú  me  amaste  también;  yo  vi  en  tu  frente 
la  pura  llama  de  tu  amor  escrita, 
y  fué  nuestra  pasión  tan  inocente 
como  el  roció  que  en  la  flor  habita. 
Tú  seguiste  mis  pasos  por  doquiera 
ora  mi  acerbo  padecer  sintiendo, 
ora  con  tu  sonrisa  placentera 
mis  horas  de  ventura  embelleciendo. 

Y  entre  el  sopor  de  mi  letargo  fuerte 
te  vi  junto  á  mi  lecho  colocada, 
disipando  las  sombras  de  la  muerte 
con  la  mágica  luz  de  tu  mirada. 

Y  vi  brotar  de  tus  radientes  ojos 
tus  lágrimas  en  vano  contenidas, 
de  tu  amargo  dolor  tristes  depojos 
del  fondo  de  tu  alma  desprendidas. 

Mar.         Oh!  sigue  por  piedad. 

Juan.  Y  sin  embargo, 

al  ver  que  mi  sufrir  adivinabas , 
un  pensamiento  destructor,  amargo, 
con  lu  sola  presencia  me  inspirabas. 
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Mar.         Y,  cual,  don  Juan? 

Juan.  Dudé  de  tu  inocencia; 

también  dudé  de  tu  pasión,  María, 
y  del  mal  que  consume  mi  existencia 
la  cómplice,  la  autora  te  creia. 

Mar.         Oh!  príncipe;  qué  horror!  eso  pensaste9 

Juan.        A  mis  sospechas  tú,  pábulo  diste, 
y  de  nuevo  mis  dudas  confirmaste 
cuando  hoy  á  mis  deseos  le  opusiste. 
Escúchame,  María,  yo  le  adoro, 
y  si  me  matas  el  perdón  te  doy; 
mas,  habla  por  piedad,  yo  te  lo  imploro; 
confiesa  al  íin  que  envenenado  estoy. 

Mar.         Por  qué  te  empeñas  en  saber  lu  suerte? 

Juan.        Responde  por  piedad:  yo  he  contemplado 
mil  y  mil  veces  junto  á  mí  la  muerte, 
y  siempre  con  valor  la  he  despreciado. 

Mar.         Pues  bien,  á  qué  ocultarlo?  es  ya  muy  tarde; 
sí,  príncipe  don  Juan,  sí,  moriremos 
porque  en  tus  venas  un  veneno  arde 
y  al  tribunal  de  Dios  en  breve  iremos. 

Juan.        María,  tú  morir? 

Mar.  Injusto  has  sido! 

mientras  de  mí,  tu  corazón  dudaba, 
yo  ese  mundo  por  tí  daba  al  olvido, 
y  mi  vida  á  tu  amor  sacrificaba. 
Y,  qué  en  medio  del  mundo  encontrarías 
sin  esta  llama  que  mi  vida  alienta? 
yo  que  velé  á  tu  lado  noche  y  dia 
contigo  el  mundo  dejaré  contenta. 
Sábelo  al  fin;  pues  de  mi  amor  ardiente 
dudastes  en  tu  ciego  desvario, 
loma  y  lee,  don  Juan,  soy  inocente, 

Juan.        Inocente!  es  verdad;  gracias,  Dios  mió! 
y  tú  perdona  mi  terrible  duda. 

Mar.         Mas  qué  lienes,  mi  bien?  tiembla  tu  mano 
su  pálido  color  tu  rostro  muda  ; 
oh!  socorro,  venid. 

Juan.  No;  ya  es  en  vano. 
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ESCENA  X. 

Dichos,  Samugo,  el  Doctor,  Alejandro  Farnesio  ,  el  Vizconde. 


Mar.         Venid  pronto. 

Alej.  Señor! 

Doc.  Pero  qué  es  esto? 

Juan.       Oh!  no  hay  remedio  ya.  Tranquilizaos: 

Alejandro,  vizconde,  venid  presto; 

á  recibir  mi  adiós,  pronto  acercaos. 
Vizc.         Príncipe,  qué  decis? 
Alej.  Señor..! 

Juan.  Mi  vida 

conozco  que  se  acaba  por  instantes, 

y  en  mi  cabeza  enferma  y  abatida 

se  chocan  mis  ideas  vacilantes. 

Vizconde,  en  las  murallas  de  Granada 

juntos  blandimos  el  cortante  acero; 

oh!  si  aspiráis  su  brisa  perfumada 

llevadla  el  eco  de  mi  adiós  postrero. 

Alejandro,  esponiendo  nuestras  vidas 

en  Lepanto  adquirimos  un  renombre: 

si  tú  cruzas  sus  aguas  bendecidas, 

pronuncia  al  verlas  una  vez  mi  nombre. 
Alej.       Don  Juan..! 
Vizc.  Mi  general! 

Juan.  Dónde  está,  dónde 

mi  gloriosa  y  ya  huérfana  bandera? 

traedla  junto  á  mí:  pronto,  vizconde, 

quedé  sombra  á  mis  sienes  cuando  muera. 
Mar.         Ay  de  mí! 

Juan.  No  lloréis:  tranquilo  espero. 

Alej.       Aqui  está  vuestra  enseña  de  victoria. 
Juan.        Gracias,  Dios  mió!  Cuan  dichoso  muero! 

aqui,  mi  dulce  amor,  aqui,  mi  gloria. 

(Tendiendo  la  mano  á  María  y  abrazando  con  la  otra 

el  pendón  que  se  escapa  de  su  mano.) 
Alej.       Dios  mió! 
Doc.  Retiraos. 


Mar.  Ay! 

Doc.  Va  no  vive. 

Alej.        Oh!  de  rodillas  todos!  El  Dios  santo 
en  este  instante  de  dolor  recibe 
al  vencedor  invicto  de  Lepanto. 
{Todos  se  arrodillan.) 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  Gonzalo,  al  entrar  arroja  sa  espada  á  los  pies  de  don 
Juan  delante  de  Maria. 


Gonz.       E^taes  la  sangre  del  traidor,  señora, 

que  envenenó  á  don  Juan,  torpe  y  villano; 

acaba  de  espirar  en  esta  hora 

al  rudo  golpe  de  mi  fuerte  mano. 

Inútil  fué  su  rencorosa  saña; 

al  príncipe  por  fin  vengado  vemos: 

le  maté  en  buena  lid,  porque  en  España, 

asesinar,  señora,  no  sabemos. 

Mas  ya  su  horrible  crimen  ha  espiado, 

que  Dios  al  débil  paje  prestó  brío. 

Mar.         Ay!  príncipe  don  Juan,  ya  estás  vengado. 

San.         Huye,  infeliz. 

Mar.  Adiós,  dulce  amor  mió. 


FIN. 
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José  Joaquia  Balite. 
Antonio  Molina. 
José  Ramón  Pérez. 
Rafael  C.  Fernandez. 
Gerónimo  Carnazón. 
Juan  Guasp. 
Teodoro  de  Oohoa. 
Isidro  Pis. 
Juan  Verea  y  Várela. 
Gerónimo  Caracuel. 

José  Valderrama. 

Juan  Bautista  Vidal. 
Rafael  Gutiérrez. 
Telesforo  Oliva. 
José  Tellez  de  Meneses 

Pedro  M.  Ramírez. 

Pío  Baroja. 

Clemente  Maria  Riesgo. 

Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Eugenio  Alejandro. 

José  Gcofrin. 

Francisco  Pérez  Rioja. 

Ángel  Sánchez  de  Castro. 

Antonio  Puigrubí  y  Cañáis.  . 

Vicente  Castillo. 

José  Hernández. 

Alejandro  Rodiiguez  Tejedor. 

Mehton  F.  de  Revenga. 
Francisco  Martínez  González. 
Francisco  Maten  y  Garin. 
José  M.  Le/cano  y  Roldan. 
Antonio  Maria  llebrian. 
José  Maria  Chao. 
Fernando  de  Echevarría. 
José  García  Pinvnlel. 
Joaquín  YagQc. 


